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El Pl10blema CanélFio. ~.

En nuestro afán de que los lectores
de Las 1\ (7lícias se hallen al corriente de

cuantos proLl mas agitan la opinión en
Sus distintos aspectos, ha enviado á las

islas Canarias el que hasta ahora [ué su

activo corresponsal en Melilla señor Cá­

novas Cervantes.

De gran trascendencia es la cuestión

que se ventila en aquellas islas, y no du­

damos que los habituales lectores de Las

.Aó!z"cias seguirán su proceso con el anhe­

lo que se merece, pues entraña vital inte­

rés para la madre patria.
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NUESTRA MISiÓN

Comenzamos por declarar que la misión que
no hemos impuesto al estudiar y juzgar en
consecuencia el problema canario es harto
difícil.

Preocupados durante cuatro me es en seguir
y comentar todos Jo epi odios de la intere an­
tí ima campaiia de .\\elilla con el fin de hacer
de e te asunto de alto interés nacional un me­
ditado estudio, no habíamo' alejado un poco
de cuanto problema e ventilan en la nación.
Durante el transcurso de e te tiempo el proble­
ma canario, de antiguo planteado, llegó á su
período álgido y á u fa e má peligrosa con
oca ión del decreto de • \oret obre de 'centra­
lización en la admini'tración municipal; con e ­
te moti\'o, en Tenerife y en La Palmas se de ­
ataron las pa ione con ímpetu jamá \'i:to des­
de que e planteó e~ te problema. lIegándo 'e á
temer erio di turbios en extremo peligro o
para la patria y para nue tra querida pro\'incia
canaria.

'ue tro periódico, iempre atento al e tudio
de cuantos asuntos de interé nacional e plan­
tean, y con el fin, á la \'ez, de informar á us
Jectore de la \'erdad de cuanto aquí ocurre,
110' encargó al terminar la campaiia de .\I\elilla
el estudio del problema canario, y lo estudiare­
mos erena é imparcialmente. Tenemo un alto
concepto de la mis:on de la prensa, y queremos
honrarla y honrarnos como periodistas.



Al venir á Canarías á estudiar este proble­
ma, traemos propósitos de sinceridad. Tenemos
la inmensa ú'ntaj¡j de que no lIe~a á nosotro
ninguna de las influencias que dividen á ambo
combatientes: por eso dimos comiell7 o ,í nuestra
misión informadora con toda la frialdad y el
desapasionamiento necesarios para libramo de
las influencias de uno y otro bando.

Venimos á estudiar con erenidad y recto
juicio, y esta e' la característica que sobresal­
drá en nuestro escritos.



II

LAS ISLAS CANARIAS Y CATALUÑA

• 'uestra llegada á Canarias de pertó verda­
dera e pectación. Al saber e en Tenerife y en
La Palma que un redactor de Las A'oficias,
de Barcelona, había llegado á e tas i las COff
encargo de su periódico de estudiar detenida­
mente el problema canario. no tuvimos necesi­
dad de pre entarno ¡j solicitar de unos y de
otro que e dignaran ilustrarno obre el pleito
que aquí se ventila; la pren a no acogió ama­
blemente, nuestro compañeros de profe ión
fueron para no otro uno verdadero amigos, y
todo" como un solo hombre, se han disputado
el honor de ilu trarno hablándonos cada cual
cómo veía y sentía e te problema.

Pero ante todo obre alía una nota para
no otro altamente impática.

En Canaria, y obre todo en Tenerife, exis­
te por Cataluña, en toda u manife tadones,
una \,'erdadera adoración. El título que más me
honraba ante lo canarios era el de er un pe­
riodi ta perteneciente ¡j la pren a de Cataluña'
y el que por rez primera viniera á e 'ta isla el
repre entanta de un periódico catalán á e tu­
diar erenamente el problema canario, el cual
no atrevemos á asegurar que hasta la fecha es
en E 'paña completamente de conocido, porque
en toda cuantas campaña e han hecho en uno
ó n otro sentido han jugadc influencias más ó
menos decisivas, mudándo e de opinión en fa­
\lar de uno ó de otros egún lo vientos que
corren.
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Al ponerme en contacto con los habitantes
de estas islas, queridos trozo' de nuestra pa­
tria, á quienes nue tras gobernante' están ha­
ciendo pasar un verdadero cal\'ario, quedéme
sorprendido al Ver lo identificado' que 'e hallan
con el lO píritu catalán y con Cataluiia en ge­
neral.

En la Península existen mucha provincias
que en e"píritu \ iven mucho má eparadas de
Cataltula que Canarias.

Aquí, en Tenerife, e conocen los nombre',
el carácter, la \'alía y la manera de er de
cuantos políticos figuran en Cataluña. La pren­
sa de Barcelona circula bastante, leyéndose
Con gran interés. Se di 'cute acaloradamente
obre qué político catalán tiene más ó menos

talento, y se ha n profecías sobre la política
catalana con un interés \'erdaderamente ex­
traordinario.

y es qu en anaria' hay fe ciega en Jo
de tínos de (:ataluti:l y en la influencia deci ¡va
que 5U política ha de tener en la marcha del
E tado e pafia!. Sus idea regionali 'tas lo in­
vaden todo: y copiando lo hecho en Cataluña
con 'olidaridad, se ha formado y funciona ya
admirablem 'nte en la iola de Tenenfe una con­
junción de todos lo' partido' conocida por
Unión Patriótica, de cuya agrupación no ocu­
paremo xten amente en suce'j\'os artículo.
Ahora e tú Ilerando á cabo la tarea de des­
terrar el aciquisrno, el cllal no tardará en mo­
rír. sobre todo en Tenerife y en el grupo de
j las occidental. formauo por TeneriIe, la Pal­
ma, Gomera y Hierro.

Por eso nue 'tra llegada á e ta isla, des­
pertó verdadero interés, no por nue. tra humilde
per~ona, ,ino por el periódico que repre--entú­
bamo }' porque hay gran de~eo de que todo e'te
problema -e dé á COnOcer en Ban:elona.

Por todo lo ante r~xpue to, y al \'er la tras­
cendencia que este problema encierra, com­
prendimo- que nuestra mhón era altamente
dífícil: primero porque teníamo que tratarlo
e tudiarlo bajo el aspecto nacional y en relación
con la política general de España, y en segundo
lugar porque necesariamente habríamos de mez-

file:///iven
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c1arnos en el pleito que hace miÍ de un iglo e
,'iene ,'entirando entre Teneriie y La Palma"
. obre ú quien p rtenece la capitalidad de la
prO\'incia.

Pero e' que adem,ís del pleito entre Tene­
rife y La- Palma, di put<.Índo e cada una de
é ta: la capitalidad de la prO\'inL'ia, exi te otro
ele tra. cendencia enorme para la rida de e tas
isla. ,para u - buena rela' ion<' con E -paña:
el de implantar uanto ante. un n'gimen e. pe­
l ial para e:te archipiélago. ú la par que surge
aquí. como en toda la Penin ula, el de, ea de
cada ciudadano de ri\'ir libre la \'ida dif.{na del
hombre moderno.

En e. ta: i-Ias donde . e ,'h'e una vida in­
ten-a, de.-conocida en E:raria, donde ~e ,'¡re
y :e piensa á la moc!l'rna, exbte una verdadera
remlución pacifica lJue hay que estudiar y -0­
lucionar cuanto ante en bien de todos.

E. ta re,'olución pacifica tiene y representa
iguale- carartere que el problema catalán, La
rebeldia aqui latente contra la dema ias del
poder central. e ig'tal y tiene idéntico orig('n
que la de (:ataIUlia: por e o cuando al e:tudiar
'erenamente lo que aqui ocurre fui deduciendo
e -ta: con ecuencia.. me in piraron nue Ira,
hermano de Canaria la. m<.Í. ri\'a impatía
\' tuve fe en ello.
• Con e te, pUl" dama comienzo á una erie
de artículo: en que e,'tuc!iaremo- e te probJell1a
en todo 11 a 'pe to . Canaria: de ea ,'iva­
mente -er conocida en Catahuia y en toda E -pa­
I)a donde apena' e abe nada de ella. para que.
de er po ible, -e le ayude en . u ju -ta deman­
da .. 'o otra 'uplicamo en nombre uyo á
nu tro político y al pai en ( eneral que oigan
y e, tudien la legitima queja de un pueblo
harto de "Llfrir y dediquen un poco de atención'
¡j lo.' problema aquí plankados.

Tenerife, Diciembre de H)()lJ.
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III

LOS TRES PROBLEMAS

Para dar á conocer clara y ampliamente 1",
verdad de lo que ocurre en Canarias y del fon­
do de sus problemas, conviene ante todo dividir
por partes los a untos, pre entando cada uno
de ello por separado y haciendo un meditado
e tudio ai ladamente, y para hacerlo después en
conjunto.

En el archipiélago canario. á la par de los
problema aquí latente que piden una urgente
o/ución, nóta e preci amente el mi mo fenó­

meno de re urgir político que en la actualidad
pre cnta la península toda.

El alma canaria e genuinamente e pariola:
el separati-mo de que tanto e ha hablado y de
cuyo tema e cribiremo' má adelante, e un
arma ridicula que e ha e,grimido egún ha Con­
\'enido ¡j uno ó á otro.. A pe ar d lo epara­
do que vi"en por falta de una contínna relación
con la Peninsula. esto hermano. nue tras la
aman inten amente y e ¡ntere an, como no ­
otro , por cuanto se relaciona con la madre pa­
tria.

El carácter de U' habitante igue iendo
genuinamente español, con un poco de barniz
inglés, debido al frecuente trato que con esa
nación tienen esta islas, pero sin que estas
frecuentes relaciones con 1n~laterra y el aleja­
miento con E paña hayan hecho mella en la ma­
nera de ser de los canario .

La mentalidad, el carácter, la manera de
apreciar la cosas y u pen 'amiento en política
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on bien espatioles. A pesar de que la mayoría
de estos insulare no ha visto jam{¡s la madre
patria y sólo de ella conocen alglín \';ejo barco
que de tarde en tarde an iba ¡j estas costas, Ó
á los representantes del Estado y sus empleado.'
públicos que comtlllmente más que {¡ atender tí
la riqueza del país han venido á e ta- i las como
ca tigo ó con la intención de pasar un limitado
tiempo que en cIertas carreras se exige pnra el
ascenso, preocupándose línicamente de cobrar
lo antes po, ible para m<lrchar.

El resur~imientopolítico iniciado en E 'paiia
ha repercutido también en esta Islas, y como
consecuencia, se han planteado, pidiendo una
pronta solución, todos los problema:> de antiguo
iniciados, los cuale habían perman~cido sin
salir á la superficie esperando ocasión propicia.

En Canarias como ya decíamos en nuestro
arilculo anterior, exi te una revolución pacífica
pero intensa. Flota en la atmósfera algo qu
demuestra á las clara que este pueblo quiere y
pide una renovación de su vida. Aun no estü
hien condensada esta aspiración y deber es de
todo gobernante y de cuantos con nuestra plu­
ma ayudamos al e tudio de los problemas na­
cionales, salirle al paso encauzando estas as­
piraciones y solucionando con aCierto e tos
problemas, antes que el de varío y la desespe­
ración los lIe\'e por funestos camino , pues lo
que puede el' fuente de energías para esta pro­
vincia y para la nación, pudiera por de idia de
unos y de otros convertirse en un semillero de
disgu tos para todo , y en una verglienza para
E.paña.

\lestros trabajos aJarcarán los tre princi­
pales problemas aquí planteado . En primer
lugar trataremo el de la división de este Ar­
chipiélago en dos provincias, aspiración que es­
tá ustentada hace muchos al1o'- por la ciudad
de Las Palma.

En segundo lugar expondremos el problema
del caciquismo y como consecuencia el re, urgir
que se nota. sobre todo en Tenerife, para dar al
pueblo su augusta soberanía en la gobernación
del país, labor admirable que ha sido iniciada y
dirigida por la Unión patriótica organizada con
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este fin. hasta ahora) solo en las islas de Tene­
rife, Gomera y Hierro. y que á pe ar de haber
tenido por origen . u formación, organizarse
para no dejar-e arrebatar fa capitalidad, tiende
á que, u ejemplo cunda por la' demás islas,
matando por completo el caciqui mo.

y por último. trataremos el gran problema,
el má intere ante, á nue tro entender, el que
demanda una pronta y bien meditada olución
como único medio de dar á e te archipiélago la
libertad necesaria. para que cada una de sus
¡-la' pueda, in traba . atender á ~u desem:ol­
,,'imiento y al fomento de .u riqueza. e tudiando
un régimen e 'pecial admini trati,,·o para e te ar­
chipiélago.

E to tre problemas los expondremos con
entera imparcialidad. oyendo á todos y expo­
niendo fa \'oz de uno y de otrlls. para después
deducir con ecuencias, siempre adaptables el la
lógica y á la realidad de las co a ,

Comenzaremos, pues, por el problema de la
di\! i ión de la provincia, exponiendo lo - puntos
de ,,'i la en que e apoyan uno para oponer e,
y lo' aIro para olicitar la creación de dos
prorincia formada' por lo' do grupo de ¡las,
conocida' por orienta le. y occidentale ; el pri­
mer gru;JO, teniendo por capital La Palma', y
formado por la - i 'las de Gran Canaria) Lanza­
rote y Fuerte\'entura, y el egundo wupo por
Teneri'e, Palma, Gomera y Hierro, con capital
en anta Cruz de Tenerife.

En e te punto concreto, aunque sólo ea á
grande ra go', daremo' á conocer el origen de
e'te conflicto entre la- do' grande- poblacío­
1I 's del archipiélago, para lo cual no' \'emo'
obligado á hacer un poco d' hi tora. al mi '1110

tiempo que no . en'irá para exponer lo que es­
ta isla han i.lo, 'on y pueúen ser en el por­
renir.
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IV

UN POCO DE HiSTORiA

El archipiélago canario hállase situado fren­
te á las ca tas udoccidentale de Marruecos,
donde aquel caduco imperio confina con el
de ierto de ahara.

Forman e te archipiélago iete i las habita­
da y ei' deshabitadas. Las primeras son Te­
nerife que e la capital del archipielago, y la
mayor de esta i la con 14I.CXXJ habitantes;
Gran Canaria. 1:~UAil: Palma, 41.994; Lanza­
rote, 11.545; Gomera, 15.3- ; Fuerteveutura
11.6ü9 y Hierro, e.50 .

La i las deshabitadas on Alegranza, Gra­
cia a. 1 la de Lobo ..\1ontaña Clara, Roque
del E te y Roque del Oeste.

La de Tenerife e la i-la má exten a y po­
blada, ,¡endo 'u capital ~anta Cruz, que [o es á
la \'ez de todo el archipiélago. De la Gran Ca­
naria. e la ciudad principal [a de La Palma;
de Lanzarote lo e Arrecife; de Palma la ciu­
dad de anta Cruz de la Palma; de Fuerteven­
tura. la \'illa de Puerto de Cabra : de la Gome­
ra. un 'eba tián: )' del Hierro la villa de Val­
\'ente

Como decimo" la do grand~ i las. las
m[1. rica. S m<i poblada - del archipiáJago, son
Tenerife y Gran Canaria.

Tenerífe, corrupción d la palabra Chinerfe,
nombre que llevaba la i~la. e tá á unos O kiló­
metro' al • 'oroeste de la Gran Canaria. á 698
milla de Cádiz y á 15:! de la ca ta de Africa.
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En esta isla hállase uno de los montes más
célebres de la tierra, el Pico de Teide. en cu­
yas faldas se anrió tíltimamente un \'olcán, que
estuvo arrojando lava algunos días, durante los
cuales la acumulación de aquélla formó una
montaiia que los naturales han bautizado con el
nombre de Hmontaiia del decreto», por haber'e
producido la prupción del volcán al día siguien­
te de haber firmado .\\oret el decreto autori­
zando al Gobernador ci\'ii para que re ida .eis
meses en cada una de estas islas, decreto que
creó pn Tenerife un ,,'erdadero conflicto por te­
ner sus habitantes la creencia de que lo único
que con e to e bu. ca es arrebatarle la capita­
lidad que ellos defienden Con g'ran energía.

Tenerife e una isla hermosísima. Sus incom­
parables panoramas, dulzura inconcebible de u
clima, hace que este pedazo de tierra, encanta­
dor y poético, resulte un \'erdadero paraíso.

Humboldt decía con entusiasmo hablando de
su' viajes: \'0 he \'isto en la zona tórrida re­
giones donde la naturaleza es maje-tuo a por la
diver idad de us formas, pero de~pul's de haber
visto la orilla del Orinoco, las cordillera - del
Perú y Jos magnífico valles de .\1éjico, debo
declarar que no he encontrado nada tan hermo­
so como Tenerife; nada tan fascinador y armo­
nio o por la acertada armonía del \'erc!or y las
rocas. Para alejar la melan olía y de\'olver la
paz á un alma dolorosamente combatída, no co­
nozco nada COIllO Tenerife.»

Humboldt hacía un retrato exacto de e ta
isla que, ademéÍs de todas sus naturales belle­
zas en panorama y de la dulzura de su clima,
tiene el pintare ca )' sorprendente \'alle de
Orotava, uno de los lugares má' bellos y méÍs
poéticos de la Tierra.

Sus habitante san de carácter dulce y afa­
ble, pero enérgicos, En toda. la" ela PS so ia­
le nóta e nobleza de sentimientos y caballero-
idad, aunque notánc!ose un tanto el recelo y la

desconfianza. ~ on a.::til'os, trabajadorp"" V el
trato con grandes nacione y el ser \'isitadó ~u
puerto por toda las grandes líneas de >,apares
que navegan por el mundo, ha Illfiltrado en ellos
el espíritu comercial, ba tante de 'arrollado á la
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vez por el gran comercio que hacen con sus
producto agrícola', lo cuale, exportan en u
mayoría ¡j Inglaterra.

La a~ricuitura e. una gran fuente de rique­
za en tuda el al' 'hipiélago; la' i la habitada,
'obre todo la de Tenerife. Gran Canaria, Pal­
ma y Gomera} on en extremo fértile, iendo
io- producto de má- \alor lo I'lútano y el to­
mate; de e ta última hortaliza :e hace una gran
e. 'portación á Inglaterra durant· lo me 'C, de
Octubre ha ta Abril.

Las isla - Canaria - fueron conocida antigua­
mente con el nombre d \ fortunada . Lo, gri ­
go: y los romano - tuvieron idea de e. te Archi­
piélago, y ha:-ta parece ,f'r que lo ,'i itaban y
-ostll\'ieron comercj,) con e tas i -la . También
con anterioridad, lo cartagine~e' en u corre­
ría' por el ,\lediterráneo)' de~pué' de fundar
Cúdiz, vinieron á Canaria' donde parece el'
que fundaron alguna colonia.

De 'pués e tuviel'on lo' arabes y por el año
I;H 1 lo portugueses.

La primera tentati,'a de conqui ta de e tas
isla comenzó por España de pué' del año '-luJo
El rey de Ca-tilla Enrique /11, autorizó á D.Juan
de Bethencourt para la onqui ·ta del .\rchipié­
lago. y con gente armada arribó á Lanzarote,
Fuerte\'entura, Gomeray Hierro por el año 1-l02.

En 14, 10- Reye católico: encargaron á
D. Juan Rejün continuar la conqui ta de Cana­
ria- y en J4. ':) e dió por terminada la ocupa­
ción de la isla de Gran Canaria. El Real de La
Palma . primer a ¡ento de lo conqui tadore
de la Gran Canaria. fué el lugar de tinado para
el centro de la gobernación de la ista, acumu­
lándose en poco tiempo cuanto elementos e
nece itaban para el engrandecimiento de la po­
blación, y tra:ladándo e despué' á La !'alma
la Catedral}' la ¡lIa epi'copal que había residido
iD años en Lanzarote.

A10n o Fernández de Lugo, uno de los
conquistadore de la Gran Canaria, concibió el
pen-amiehto de ometer ú la Corona de {:astiIJa
la I la de La !'alma y Tenerife y para llevar á
cabo II empresa olicltó y obtuvo de los Reyes
Católico la patente de capitán general de la



conquistas de Canarias, desde el cabo de Guer
hasta el dI' Bajador. en el contInente de .\frica
en 1481.

Alfonso Fernjndez de Lugo conquistó fácil­
mente la isla de la Palma, no así la de Tenerife,
la cual no consiguió dominar por completo has­
ta ¡lOO, terminando con esto la completa domi­
nación de todo el ar 'hipi 'lago que entró éÍ for­
mar parte como uno de tantos reinos de la co­
rona de Castilla.

En nuestro próximo artículo relataremos,
aunque sólo sea á la ligera, fas diferentes fases
hi tóricas por que ha pasado la ,'ida del archi­
piélago canario hasta Iluestros días, dptalJes
históricos que nos es muy necesario dar á cono­
cer para tratar con conocimiento de cau a las
consecuencias que de ellos se derivan. y porque
precisamente en ellos se apoj'iJ la ciu:1ad de Las
Palm:.Js para solicitar la capitalidad y /a de Te­
nerífe para oponerse ú que le -ea arrebatada.



V
LOS ESPAÑOLES EN CANARIAS

Lo e pafíole que al mando efe don Alonso
Fernjndez de Lugo \'inieron á la conqui,;ta de Te­
nerife. enconrraron gran re i tencia en sus po­
bladores que hicieron heroico' esfuerl,Os antes
de entregar, e al conquistador.

Lo l(lIClnclt:!s, primitivo pobladores de Te­
nerife, parece er que procedían de Africa. y
eran una raza fuerte, vigorosa é inteligente y

orpulento .
Esta raza casi se ha extinguido Ya, habién­

do e mezclado con los españole , pero aun e
ve entre los actuales habitallte~ de Tenerife el
tipo K"l/nclle, que 'e distingue perfectamente
en lo ra go fi~l)nómjco,' V obre todo en la
e tatura. 'Lo, hijo de Tenerife -¡enten una
gran e timación por lo' gUllnches y muchos
tienen á gran honra llevar en us ,-'ena angre
de los primitivos pobladores de e la ila.

La re i tencia de e perada que lo' gllancltes
hicieron á los conqui,.,tadores, despertó en E ­
pafia ~ran interés y atrajo la atención sobre
e ta i la, la que e di. tinguía de la de todo el
archipjéla~o por su riqueza y po ición, hacién­
dola de, pués por igual Cal\~a los invasore ob­
jeto de u predileccione .

A pe ar de hab r sido Tenerife la última de
las islas conquistadas no ob tante creció rdpi­
damente. De E,paña vinieron familias nobles,
y la emigr3ciún hizo crecer rápidamente la po­
!Jlación porque á el/o se prestaba la fertIlidad
de u suelo. Se fundaron en poco tiempo infini,



dad de pueblos y al mismo tiempo fueron cre­
ciendo la industria, el comercio}' In agricultura.

Al conquistar don Alonso Ferni.Índez de Lugo
esta isla, parece ser que desembarcó por el
punto conocido hoy por Santa Cruz de Tene­
rife y al internarse encontró, á unos nue\'e ki­
lómetro de este puerto, la \'eg a de La Laguna,
bella llanura de tres millas de largo rodeada de
una serie de colinas revestidas de frondoso
bosque, teniendo en el centro una laguna de
media milla de largo ya desaparecida corno
igualmente parte del bosque de que la historia
hace mención.

Los conquistadores encontrarían en aquel
sitio un conjunto de ircunstancias favorables <Í
la fnndación de la capital de la i.;la, pues la
proximidad del puerto de Santa Cruz sen'iría
para el desarrollo de su comercio: y echaron
lOs cimientos de la ciudad conocida hoy por
~an Cristóbal de la Laguna, donde se e table­
cieron los primeros que habían de fomentar el
engrandecimiento de la capital de Tenerife y
donde ha re idido por espacio de siglos su cé­
lebre Cabildo, famoso en la histor/ade Canarias.

Las islas todas, ü medida que se fueron con­
qnistando. administnlbanse rol' l1n 1'('f.!iIllPIJ
autonómico que era la característica de la glo­
riosa Espaiia de aquellos tiempos.

El régimen á que cada una de estas islas
estaba sometido era en extremo liberal. ba, ado
en sabias ordenanzas municipale dictadas por
cabildos que tenían á Sl1 cargo las más difíciles
funciones políticas y administrati\'as. Es decir.
que estaban constituídas en pequeíia' reptíblic as
autónomas.

El cabildo de Tenerife, que tenía u a ¡ento
en la ciudad de an Cristóbal de la Laglllla,
llegó á tener una gran influencia no sólo en esta
isla, ¡no en todo el archipiélago. Este cabildo
en má - de una ocasión ejerció cierta hegemonla
sobre todo el archipiélago en la defen a que
organizaba, de CIerta autoridad contra los cor­
sarios, auxil iando á todas las i la que recono­
cian en él cierta autoridad.

En e 'ta ciudad residió el Adelantado ,\layor,
al cual corre pondía el mando militar de toda-



la fuerzas de la comarca 'j re ol\'er la apela­
ciones y el de empeño de la' má. alta- fune io­
ne" a umiendo el mando de la: fuerza no ólo
del archipiélago ¡no de Africa de de el cabo
de Ciuer al de J:ojador, ejf:>rcienJo el gobierno y
conociendo como presidente de la ,-\udiencia de
toda la' ausas eriminale y ei.'ile..

Lo' eabi!dtJ~ autónomo que regían y gober­
naban e ta' islas contribuyeron á dar carácter
e 'pe 'ial ü cada una de el/u'. Esta cla e de go­
bierno, no :0610 hizo crecer rápidamente la ri­
queza, :ino qlJe creó Ull fuerte lazo de unión
con la madre patria

Lo' cabildos en los que e faban represen­
tadas toda las cIa. es sociales fueron grande
defen ore de los derecho y franquicia que
e les concedieron. Por aquello~ tiempos el

poder municipal tll\'O gran importancia en toda
Esp<J¡ln y cuando el archipiélago 'e \'j(¡ amena­
zuda pt r invasiones extranjera.. aquello' cau­
dillo' organizaron el paL para rechazar á los
¡nva ore y dieron fe y u!iento á I s ciudadanos
para defender e y panl sah'ar, no ,610 el honor
de la handera nacional, ¡no u propia liberta·
de y prerrogativas.

A medida que en E palla se tué modificando
la rida municipal y la' r"Qione fueron perdien­
do 'u' libertade , en Canaria se entian igua·
le. con e 'uencia' de e'u política nefa ta que
no' ha lIe'ado á la anulación .. á la ruina.

El afán de centralizar la <Ídmini. tración y la
política lIeró el d~ concierto lí la rida naliollal,
y ¡j e 'ta i ·Ia. la' fué umiendo en un ~emjllero

de di cordia porque el engranaje admini trati­
\\) marchaba mal y cada uno quería Illezclar:e
en la,' atribuciune' de lo - 01 ro', resultllndo de
todo e 'to el marnr oe,-concierto. Los l Clbildo
prote ·tahCln dI" :Ille la. <IU'orldade' de la penin­
:illla le" Clrrebata en . u" ibertade.; y atribucio­
Ile " y é 'ta" peleáball"e clltre sí por cuestiones
de etjquetCl~ m¿L Ó meno" ridícula'

1 él historia de (:anarias nos dicl' qUl' de '.
put's de la lonquista (', ta ; 'la e regían por
un régimen autonómico y liberal. ,>' que todo
marchó perfectamente ha ta que aparecIó en
España la politica unitaria.



En la época del regionalismo la unidad de la
región era mantenida por lo adelantados mayo­
res, especie de capitanes generales y por la
audiencia, de la cual era presidente también el
adelantado: pero en cada isla había un cabildo,
al cual e taban encomendadas las funciones
relacionadas Con la política y la admini tración.

Desde el momento que l'sta sencilla organi­
zación admini trativa y política fué deshecha
para centralizar todos lo servicio, aquÍ, como
en España, comienza el caos, , no se puedeu
repasar los períodos de la historia canaria en
la época de esta tran ición del sislema regional
autonómico al centralizador, sin tropezar con
infinidad de conflictos y riva l¡dades creadas ya
entre las autoridades. por nimiedades que hacen
cuestión de honor, ya entre éstasy los cabildos,
para degenerar de -pués en un semillero de
odios y discordias entre los habitantes de una y
otra isla, que ha ,'enido á parar en la luchas
aetuale en que se disputan anta Cruz de Te­
nerife y Las Palma" cuál de esta dos ciudades
ha de tener subyugada y centralizada la vida
administrativa y políti('a del archipiélago.



VI

SANTA CRUZ DE TENERIFE

Desde la conquista de Tenerife, el puerto
de anta Cruz tuvo relati\'a importancia.

El cabild.o de La Laguna atendió siempre á
la defensa de este puerto para ponerlo al abri­
go de un golpe de mano, y sobre todo. el cabil­
do tuvo predilección por él porque a eguraba
la rápida comul1lcacione con Gran Canaria,
con el resto del archipiélago y con España.

Corno ya dijimo antenormente, esta isla,
la mayor del archipiélago, fértil y rica, ha sido
codiciadí ¡ma en toda ocasiones por la nacio­
ne todas. y el puerto de anta Cruz ha sido
\'aria. \'eces objeto de ataques por las escua­
dra inl:!!esa; ataque, que este \'ecindario re­
chazó -iempre con gran entu iasmo 'J amor pa­
trio, ¡enJo e -te uno de lo timbres de gloria
que alegan para que E paña le re pete la ca­
pitalidad del Archipiélago. pue dicen ello que
'( 'u antepa. ado. no hubie en muerto en de­
fen a de la bandera española, e ta isla no se­
rían hoy de España,

Enire lo: ataques r tentatiVas que ha sufrido
,'antel ( ruz de Tenerife, lo má f:¡mo 0- son
lo si(iuícnte :

En lh;-¡ 1<.1 - baterías d anta Cruz de Te-
nerife, en.ida. por ilu-tre::. militare hijos del
paí . obligan al almirank ingltos ir Robert
Blake éi retirar -e derrotado de pués de un viví-
imo fuego de las baterías de la plaza sin con­

seguir desembarcar u gente.
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En 1706 también la escuadra del almirante
inglés Jenning proptísose tomar el puerto, sien­
do igualmente rechazado por los heroicos de­
fen ores de Tenerife.

Pero el hecho de armas del cual más se enor­
gullecen los hijos de Santa Cruz) e.~ haber de­
rrotado al célebre almirante inglé elson,
héroe después en Abukir, Copenhague y Tra­
falgar, el cual perdió lIn brazo al el' rechazado
por las baterías de S[lnta Cruz.

Nelson, que llegó á desembarcar en estas
playas, tuvo qne volver á hordo de sus na\.'es
con su gente, derrotado y con un brazo meno)
confesando su impotencIa para vencer éÍ e tos
bravos tinerfeños, los cuales con u valor y co­
raje fueron los defensores de la soberanía de
España en este archi;Jiélago, pues ele no haber
sido por e~ta defen a las islas Canarias 'ería
hoy de Inglaterra.

Por aquella defensa se le dió á la ciudad de
Tenerife los títulos de muy noble, muy leal é
invicta, puerto y plaza de anta Cruz.

En la iglesia de la Concepción, de anta
Cruz de Tenerife, guárdanse la banderas reco­
gidas á los ingleses como trofeo de guerra, y
este solo hecho de armas, in el cual España
hace más de un siglo qne hubiera perdido Las
Canarias, dicen los habitante de Santa Cruz
que les da derecho, además de ser la isla mayor
del archipiélago. nl<ís rica y más poblada. para
que no se [es arrebate la capitalidad de é ta,
la cual e-tán displle'tos á defendl'r con energía,
porque es de justicia y porque no hay nada que
justifique este atropello, el clIal hace año que
se viene preparando por el gran cacique de es­
tas islas D. Fernando de León) Ca 'tillo. hijo
d(~ Las Palmas, y él quien los tinerfeños odian á
muerte, porque \'en en él la repre entación de
todo- us males y de todas sus de~graci¡¡s,

Así se expresan los de Tenerife cuando ha­
blan de este asunto, }' nosotros _iempre impar­
ciales, recogemos las quejas de IIIl pueblo que
quiere ser atendido por lo Gobierno.



VI

E.L PROBLEMA DIVISIONISTA

VISTO DESDE TENERIFE

Desde el primero de lo trabajos que lleva·
mas publicados obre este asunto, habrán visto
nuestros lectores que hemos ido presentando
por separado y así lo eguiremos haciendo "
los diferente a pectos en que e divide este
problema. con el fin de dar á caja cual lo que
le pertenece, haciendo re altar la verdad de
cuanto ocurre en Canaria'; al mi mo tiempo
que iremo exponiendo con encillez y claridad
el problema para que fácilmente e llegue al
fondo de e'te asunto que puede tener para to­
do , de no solucionar-e con tacto, enojo as
con ecuencia'.

En Tenerife hemo' conferenciado con todo
lo prohombre político, habiéndono expue'to
cada cual u punto de ....da en e'te a unto y u
particular manera de apreciar el problema divi-
ioni. ta: )' de cuanto e deduce de lo que nos

han dicho y lo que no otro- hemo vi'to y estu­
diado, hablaremo á continuación para exponer
tal y como -e \'e este problema de de Tenerife.

Igualmente haremo' en (me-tra li ita á Las
Pal.ña . La mi ma libre é imparcial tribuna que
concedemo á uno, la ofrecemo' á lo otro: y
cuando hayamo oído y expuc to la opinión de
10 elementos, expondremo la nue tra, ¡ncera,
leal y exenta de toda pasión, porque nada no
liga á los de Tenerife ni á lo de La Palmas.



AspiJ'acióll de La Palma, por la capita­
lidad.

Santa Cruz de Tenerife cree flllldadnmente
que en todo esto de la di,isión de la pral incia
se oculta sólo un maquiavelismo político para
arrancarle poco á poco la cap t I! del arclllpié­
lago, gnnada por Santa C-u? éi tllerZ3 de tra­
bajo y protegida por la ndtura1eZJ.

Tan convenciJos h íllallse <le el/o. que están
dispuestos, antes de cumrlir el artículo:!K del
decreto de Moret. por el cllal se ordf'na que el
gobernador resida sei. meses en caela isla, á
llegar á las 1lluyore locuras, con el fin d im­
pedirlo,

y lo mús grave de esta rebel<lía es que no
se pien,.:a emplear sino medios pacíficos. como
el bo)'cottage, el darse de baja en la contribu­
ción, no pagar impuesto alglldo )' paralizar todo
medio de \'ida en el caso de realizarse lo que
ellos creen una infamia, largo tiempo premedi­
tada, y apoyada por León y Castillo, á quien
odian la mayoría con la pasión intensa de e tos
i leños, que tienen por característica la gnl\'e­
dad en el pensar, y que aman con pa~ión al que
les trata bien, como odian y aborrecen al que
les insulta y atropella.

A los partidarios, ó mejor dicho, á los que
viven á la sombra del CIIl ¡cato de León 'J Cas­
tillo, se les da en estas islas el nombre de
leoninos,' y este nombre ha \'eni,jo ¿j constituir
entre los is\':'ilos un insulto.

Sobre todo, en el grupo ele isla' occidenta­
les formado por Tenerife, Palma, Gomera y
Hierro, el motejar á uno que intef\'en~a en po­
lítica con el nombre de !eoní7o, es el insulto
mayor que puede hacérsel<-'. Triste sino el de
León y Castillo, que despllé de ambicionar
tanta gloria en política, haya conse6uido lÍni­
camente que su nombre sea en Sll misma tierra
natal. como el compendio de todo lo bajo, pe­
queño y ruin: y que en \leí, de la simpatía' y el
amor hacLJ su per ona. se haya atraído el más
salvaje de los odio, porque únicamente se ha
preocupado de acrecentar la~ ri\'alidajes entre
hermanos y en sembrar la perturbación y el
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mayor desconcierto en la vida pol:tica y admi­
ni trativa de Canarias.

La' Palma -dicen lo de Tenerife,-sólo
e preocupa hace año' en arrebatarno la capi­

tal: y este deseo. al principio poco arraigado,
ha Ido últimamente la bandera de cOlllbate de
toda la' diferentes fraccione' en que e divi­
den lo. grupo politicO' de Las Palma-. q.le.
aun con nombre diferente'. son el in trumento
tínicamente de León y Ca tillo, el cual, á pe ar
de hacer cerca de cuarenta año que no ha vi­
sitado u pais, con lo cual da muy poca' prue­
ba de quererlo, no obstante ama tanto el ca­
ciquismo, que no se a\'iene de ninguna forma
con perder su preponJt'rancia y dejar de domi­
nar como eñor feudal, esta - hermosas islas,
dignas de mejor suerte.

Las Palmas pide la divi -ión de la provincia
por encubrir mejor sus planes de centraliz ar
en sí todos los servicio~ de C:lllarias, quedá n·
dose con la capitalidad del archipiélago: y para
probar este aserto. los de Tenerífe recuer­
dan uanto sobre este particular ha;] realizado
10. de La Palmas desde hace un siglo.

En l.' de acataron la Junta uprema de
Canarias porque resiJia en Tenerjfe y no en
La. Palmas.

Prote tú contra la di~'hón de partidos ju­
dicialf" en I '12 Y de la' decisione de la Di­
putación provincial, también porque é-ta e
con tituyó en Tenerife )' no en Las Palma-.

reada la dióce is de Tenerife en 1 19, ha­
lló e en 1. 25 amenazada pcr lo manejos del
cabildo e 'le iástico de Las Palmas que no veia
con bueno, ojo: que e concedie, e un obi pado
á Tenerife, porque querían eguir monopolizan­
do el orden eclesiá tico de toda la i'la.

En I -t0 el partido avanzado de Las Palma,
con tituyó una Junta de gobierno, la cual de­
cretó Llna absoluta separación de Tenerire, ne­
gando toda obediencia á la autoridad consti­
tuída.

Diferente mamente ha tenido e, ta cues­
tión durante el pasado iglo, en que se ha re·
crudecido, viéndose claram níe en toda, oca·

1
8..



siones el deseo de Las Palma de alcanzar la
capitalidad.

Después do: I JS continuó en 1 I:l y 1 :2()
ha::-ta el JH~I con motivo de las se. iones de
Cortes en que fijaron la capital en Santa Cruz
de Tenerife, en una ley que lleva la fecha del
'2í de Enero de I(':L~. y sin que cesaran las pro­
testas de Las Palmas por di tintos IllOtiVOS en
18:2;), IH:2·l, 1~~7, IH53, lH-to Y 1.'.+1, presentán­
dose en este año una proposición de ley para
dividir en dos provincias el al' hipiélago, lo cua I
no pa ó de la categoría de proyecto.

En todas ocasiones desctíbrese el deseo de
Las Palmas de obtener la capitaliJad del ar­
chipiélago, teniendo por si~tema oponerse ü
cuanto podía recobrar Tenerife, ó contrariando
cuanto ha logrado conseguir; pero habienúo
Visto que le es impo ible recobrarla en absolu­
to, adopta .Ia fórmula de di\'iLlir la provincia
para después, cuando Se \'ea q'le es im;Josible
la \'iJa de do' provincias en este archipiélago,
acuerde volver tí lInirfa' y entonces quedarse
Las Palmas con la capitalidad. A esto se tiende.

y el que dos provincias no pueden vil'ir ell
el archipiélago canario, es cosa ya 'abida y eu­
ayada como ya verán nue-tros lectores.

Por el arlo de l '3'}. tales luchas e entabla­
ron en Las Palmas por la divi -ión de la prO\:in­
cia, que el Gobierno no creyó prudente dife­
rir por nUs tiempo la solución de este asunto,
y por rea I decreto del 17 de Marzo de aquel
allo, e"tableció la deseada cli\'j -ión del archi­
piélago en dos provincia.

El ensayo dió el peor de los resulta:los,
ha ta tal extremo que el () de febrero de 18)~

. e pretendió volver á unificar el archipiélago en
una provincia: iclea que no s realizó y que m¡i
tarde tuvo sanción legal en un real decreto del
27 de Enero de IK.-,,', por el cllal \'olvía <Í unifi­
car la prol'incia porque el en ayo no había da­
do re'ultado, y de\'olviendo la capitalidad de
Canaria á Tenerife.

Pero Las Palmas no se ha dado por \'enci­
da, á pesar de aquel fracaso, y sobre todo desde
que apareció en la escena polltica León y Cas­
tillo, se ha ¡¡provechado de sn influencia contra
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Tenerife. declarando á . anta Cruz y á la i la
en general una guerra tan encarnizada y per­
sistente, que e to habitante de Tenerife há­
)Jan e ),a can ado de tanta lucha y aburridos
de rer la _afia con que e le ombate y e pro­
cura anularle raliéndo e del E tado, el cual en
\'ez de er en e ta isla un regulador de la jus­
ticia y del derecho de todo , ha en'ido, por la
influencia de un ca ique, para atropellar á un
pueblo que harto de 'ufrir :e entrega al má
brutal de 10 pe-imi-.mo' y á la má negra de
las de esperacione , que puede Ile~ar á consti­
tuir una verdadera rergiienza nacional que debe
eritarse á toda co tao

La Palmas hace cuanto puede porque u
influencia en Madrid. ea 10 má grande posi­
ble, y al objeto, con una entereza tan grande
como es la que le da la ob.;;e ión de obtener la
capitalidad. procura que lo' hijos del país influ­
yan en la política. en el periodi 'mo y en cuan­
tos sitios puede defender u aspiración de ab-
on'er toda la \'ida del archipiélago: y para este

fin emplea todos lo. medios imaginable. atra­
)'éndo -e politico má ó meno cotizable .

•\\ucho lIe".'an ya con eguido. La tenacidad
de e e pueblo. el poder cada rel mdS creciente
de León y Ca-tillo y el ahatimiento en que ha
caído Tenerife. cu\,o habitante- durante tantos
alio. rienen :iendo-atropellado', in tener quien
lo defienda, y .in repre.;;entant s en Corte
que. irran de ~arantia á 11;' derecho y la le~a'

lidad y iu'ticia de u cau. a. hace que hayan ido
preparando el terreno ha ta diridir la capital
entre La Palma - y Tenerife, y hal"iendo que
.'\orel decreta e que el gobernador re. ida cada
ei' me-es en UIW de e la- poblacione.. lo cual

terminará por ordenar e que e quede en La
Palma el gobernador. porque a:í lo exigirá el
gran cacíqlle León y astillo, dando el último
y certero golpe á ~ anl a ~rul y ú la i 'la de Te­
nerife, concluyendo por anularla.

y e to "reci amente e' lo que quiere e\'itar
el pueblo de anta Cruz, y por e o han forma­
do la Unión Patriótica, y para que esto no



llceda e'tán di pup to á llegar á las mayores
locura.

En nue tro próximo artículo expondremo la
obra de León y Ca tillo en la política de Cana­
ria y obre todo en Tenerife.

-c@-



VII
LABOR DE UN GRAN CACIQUE

La di cordias entre Tenerife y Gran Cana­
ria que antes e reproducían con má 6 menos
jnten, ¡dad porque Las Palma no e avenía con
qlle anta Cruz de Tenerife fue 'e la capital del
Arcl'¡piélago ,tomaron caractere de una agre-
¡(ín solapada pero in ¡ tent~ que cada día e

hacia rn¡¡yor de -pués de aparecer en la e cena
polít; 'a don F rnando León y Ca 'tillo, hombre
de maquia\'élica intencione, y de quien e tos
in ulare , tanto lo' de La Palma como lo de
Tenerife. uentan verdadero horrare.

E te ilu tre diplomático canario ha tenido
entre lo uyo' la rara habilidad de malqui taro
e y hacerse odiar. En La Palma' tiene única­

mente adicto' á 'u política ygente que aceptan
u jefatura ternero o de 'u poder en .\\adrid·

pero en Gran Canaria y ~obre todo en el re to
de 'te impático Archipiélago, -e le tiene co­
mo hornbr fune. to cuya ge tión en polftica 610
ha produ ido el peor de lo de 'equilibrio que
puede origlllar la má afrento'a con ecuen­
cía para t: paña. pue to que ha ido cau a del
male tar hoy reinante entre todo • que ha echa­
do la' primera "imiente' del eparati mo ca­
nario, en el cual j'O no creo toda ía. pero cuyas
cau'a e, nece ario e.,tirpar en eguida. antes
que el furor de un maquia\'élico acique pro­
mueva días de luto para la madre patria; y á
e o no tiene derecho ni León y Castílfo, ni nin­
gún bu cador de acta m<i ó menos demócrata
que e en;:ubra con el nombre de republicano,
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para luego pactar con el funesto caciqui mo,
atizando la discordia entre do pueblos herma­
nos y aprovechando en beneifcio personal 10
que es exclusivamente un pleito de familia, en
el cual nosotros debemos intervenir únicamente
como mediadores, para que ce en ri,'alidades
fune tas para todo

León y Castillo dicen los de Tenerife es
hombre astuto y ladino que viene preparándose
hace aiios para acabur con la preponderancia
de anta Cruz, matándonos poco <Í poco, al
mi mo tiempo que hace cuanto puede para en­
grandecer ¡j Lns Palmas, para que haya un gran
desequilibrio entre las dos islas y quitarno en
un momento dado y sin grandes perturbaciones
la capital; y esto no lo consiente Tenerife por
inju to y por las malas artes en ello empleada.

Hace veinticinco aiios que no esa en su
afán de ver anulada <Í esta isla, y este su aféÍn
de acabar con Tenerife se ha rel'rudecido últi­
mamente á medida que ha ,'isto mermar su In­
fluencia de cacique en el grupo de ¡las conocí­
do por occidentales, que hartas de su funesta
política han resurgido é:Í la legalidad del sufra­
gio aceptando la heg21l10nía de Tenerite, donde
la política, saneada después de haber barrido
el caciquismo por L nión Patriótica >l, es una
garantía para el derecho y la recta administra­
ción de (:anarias.

(:uando comentó á figurar en política León
y Castillo) los elementos políticos de Tenerife
se le entregaron incondicionalmente, méÍs pron­
to vieron las intenciones malé\'olas con1 ra San­
ta Cruz y esto les decidió é:Í irse ClpClrtando de
su política, á pesar de que, más ó meno encu­
bierto, hasta hal:e poco tiempo han tenido trato.
aunque á ba tante distancia, con León y (:as­
tillo.

Una de las cosas má crueles hechas en
contra de Tenerife y por la cual guardan UJl

gran odio al emhajador de EspaJia en Parí:'
fué lo que ellos llaman la iniquidad del puerto...

Después de mucho años de trabajar, se
consiguió que se condie e un puerto á Santa
Cruz de Tenerife. En aquella oca ión era jefe
de Obras públicas el hermano del embajador,



don Juan de León}' Castillo, hombre que llegó
á tener una gran influencia en todo Canaria ,
ha ta que u propio hermano, ce~o:>o de u pre­
ponderancifl, le declaró la gu 'rra de exterminio
y hoy ~tj en La ~ Palma - arrinconado y ha·
biéndole uplantado en el ca_icato del archi­
piélago.

Cuando -e tramitaba e te puerto, llegó al
mini terio de "tramar don Fernando León y
Ca tillo. Enton es quedó el proyecto e tanca­
do, in humana influencia en Tenerife que
lograra -acarlo adelante. Pero en cambio, de
pri 'a y corriendo }' hasta fa Itántlole alguno
tr¡jmites técnicos. el mismo don Juan León y
'a tillo hizo un pro}' cto de puerto de refugio

para La' Palma , mucho mil' ca. to o que el
que °e había ordenado hacer en Tenerife. e
anunció la ubasta en dguida, hubo rematador
inglés y e omenzaron las obra' rápidamente,
mientra que el de Santa (: uz siguió durmIen­
do. Después de algunos año una persona de
gran pre tigio en S:lnta (:ruz de Tenerife é in­
tere ada en el puerto, tuvo oca ión de ver el
expediente en ,\\adrid, y entre todo los papeles
una carta de puño y letra de don Fernando León
y 'astillo, la cual ol\'idadamente habia dejado
en el expediente el empleado, recomendando
que. e le dejara dormir...

También \'aria- ca a- extranjera han oli­
cita jo on in i -tencia e ·tablecer en 'anta (:ruz
depó. ita de carbone. in que haya manera de
que el Gobierno -e decida á -olll:ed rlo-: yen
cambio para La- Palma', por la influencia de
León y Ca-tillo, todo on facilidade , y allí van
toda la (:ompañia - á hacer carbón porque in­
jldumente á Tenerife 'e le prohibe e tablecer
e ·to~ depó ita .

Por fin de pués de grande - e-fuerzo' se
acó á uba-ta el puerto de ,anta (:ruz, pero

tuvo la ,le-gracia de que la empre a que Jo
remató no umpliera la condicione e típula­
da , y C0l110 por otro laja el proyecto era un
mal intencionado disparate hubo mil dIficulta­
des en u ejecución y diferente reformas y
modificaciones, que e lo que e proponían los
que manejaban la política 'j el autor del pro'jec'

j
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to, con objeto de dificultar su construcción; 'J
así, mientras en Las Palmas se ha Con truíJo
el puerto 'J se le dan todél clélse de facilidades
para instalar depósito' de carhón, en 'anta
Cruz está todavía tan importante obra por ha­
cer, resultando LÍnicamente su Qran trafico
actual mantenido por su condiciones naturales
y por el esfuerzo constante de los hijos de esta
isla, hombres de genio acti\'o que les hace "er
grandes comerciantes y a;(riculwres.

y entre otra' cnsas nóta,e en Tenerife la
pequeñez de e-píritu de León y <:3:>lillo. el cual
impedía por todo' los medios que el cabl!'
amarrara pn Tenerife Como e,talla orden3Jo; y
contra la influenci3 del pequeño don FernanJo
tuvo el gobernador ci\'il que por entolll -es lo
era el bri~aclier don José Joaquín Pérel de
Rozas-comprendiendo la enormidad que e
estaba tramando, que amenazar a: capit¡jn del
/larca que había de hacer el an:arre, con hacer
fuego i no venía á Tenerife. como estsba or­
denado, á efectuar esta operación.

Después qUIso arrebatar/es /a Capitanía ge­
nera/ y IIevár cla, por sus 11l1nejo:>, á La Pa:­
mas, y esto su 'citó la protesta airada de Tene­
rife, que amenazó \ iolenta . ente contra e te
despojo.

En cuanto á la administración de justicia,
lo que ucede es verdaderamente élnormal.

Santa Cruz de Tenerife es la única capital
de provincia que no tiene ni Audiencia ni Insti­
tuto. La Audien -ia ha permanecí lo siempre en
Las Palmas, y Tenerife. al ser la capital el
archipiélago. respetando la tradi ión, no quiso
reclamar la Audiencia ni el Instituto, que e~tá

en dicho islo y en Jo ciudad de la Laguna.
Cuando por real decreto de :20 de eptiem­

bre de 18f.l3 se uprimieron muchos juzgodos,
en este grllpo de islas en Tenerife, Gomera,
Hierro y Polma se realizó dicha upre-ión. En
la Gran (:anaria, por influencia de León y Ca ­
tillo, se hizo lo contrario: no 'e suprimió nin­
guno.

Pero lo mon truoso se ¡Iel'ó á cabo cuando
se crearon las audiencias de Jo criminal e ta­
bleciéndoJas en todas las capitales de provino
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cia y en muchísimo otro pueblo de todas
alegoría -: en cambio en Canaria.' no 'e creó

ninguna, y'a que León y Ca tillo temió que \',­
nie e, corno era IÓJico. á anta Cruz de Tene­
rife, qu no tiene ninguna y que rive en lo judi­
CIal ujeta á La Palma:" in que haya formula­
do p~ole. ta alguna.

Provincia hubo que tm'o tre' ó U3tro, yen
Canaria., di,'idi la' en islas con dificJle y taro
día' comunicaciones, cont inuó LÍnlcamente la
AuJiencia de La' Palma, Cuntra e t dt'.pojo
fllé inLÍtillOda queja: Leún y Ca"til.o pu:>o u
Veto. y ¿qUién e alre\ ía á de.'airade? ...

Lo rt'pre-entant s en Clrt(·,.., por Te neriie
e quejaron al milli tro de todas e. tao anoma­

lía-. Romero Robledo les dijo que en \'erdad era
una mon trua idad lo que se hacía con Tenerife:
pero ante tojo no "e podía de 'a irar á León y
Ca tillo. que pedía el t'xterminio de Tenerife y
había que complacerle en todo, echando todas
e.ta' inju ticias la semil!a del de afecto y del
. eparatismo.

En lo marítimo les ha dividiJo la provinLÍa,
procurando que el comandante de .\larina que
I'a á Las Palmas ea de mayor categoría del
que e-tú en Tenerife. ¡endo mini 'tro de ,\otari­
na el eñor Pa qllln, qui 'o crear en Tenerife
una Comandancia general con autoridad obre
la comandancia existente y dándole á la Vez
juri-dicción obre la co. ta de Afnca, para cen­
tralizar en Canaria lo ~en'i io de toda e ta
zona marílima, pero de 'pué' de crear e en el
pre~upue to la nece:-aria antidad con e. te fin
de tinada. porque había de re"idir en Tenerife
y no en La- Palma-, León y Ca 'tillo pll o su
veto y no hubo tal comandancia porque a I lo
había ordenado el 31.10 y señor de Canaria .

Cuando Linares Ilel'ó á cabo sus reforma
militare-, León y Ca'tíllo fué á Madrid 'Y con­
siguió dil'idir en do la pro\'incia para lo
militar, preparando a í el camino para que de
un plumazo e ordene que el capitán general
re"ida en La Palmas, y ahora con el artículo
28 se lo prepara también al gobernador civil:
porque cOlll'irtiendo á La- Palma en capital,
tiene asegurado su cacicato de Canarias, que
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cada día más se le escapa de las manos por el
viril y hermoso despertar político de las L las
del grupo occidental, in:pirada por la l'niún
Patriótica de Tenerife.

Como ya decimos, este cambio insensible
de la capital. de de 'anta Cruz á La ¡lalmas,
se \ iene preparando taimadamente por León y
Castillo hace cerca de treinta años. En La"
Palmas existe un delegado de la Administración
de Hacienda con amplias facultades que casi es
independiente de la de Tenerife. y un delegado
del gobernador con amplias fautltades para re­
presentarlo. A todo esto no se oponen los de
Tenerife. Ellos confiesan que con el rpgimen
centralista que sufren. ni la' islas pueden de.­
envo!\'erse ampliamente ni el mismo Tenerife
encadenado á j\\adrid puede \'ivir y progresar.

En Santa Cruz, y en toda la ;'Ia de Tener;­
fe, existe un amplio criterio regionalista y des­
centralizador; esto lo he podido obsen'ar y
confieso que he salido muy agradablemente im­
presionado de lo que ganan las ideas de con e­
guir para Canarias 13 autonomía.

Tenerife quiere, y esto hay que apoyarlo,
que se estudie un amplio sistema de descentra­
lización administrativa que dé una libre y am­
plia organización á cada una de las -iete islas:
pero no quiere y protesta con toda la fuerza de
su alma, que se le arrebate la capitalidad, ya
que entonces caerán bajo el yugo de La Pal­
mas y bajo la odiosa tiranía del caciqllismo más
repugnante de cuantos se conocen en Espaiia.

Tenerife Va • iendo cada vez más autono­
mista, pero no quiere la divi 'ión porque sólo \'e
en esto una red que se le tiende para arreba­
tarle la poca independen ia que hoy tiene COIl­

tra Le6n y Ca tillo y su partidarios, que caen
como fiera donde hay algo que devorar ó al­
gún pueblo que ubyugar. Estos caciques y t a­
ciquillos hacen y deshacen de la política como
si fuese una merienda de negro J y desprecian
y dificultan todo lo que sea la libertad del ciu­
dadano y la soberanía popular.

Para concretar: Tenerife e autonomista,
quiere libertad para las siete islas Con el fin
de que toda vivan libres de tiranía admini-
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trativas y de cacique: pero no e divisioni ta
y e opondrá con toda u energía á que se
cumpla el artículo ~ del decreto de Moret,
porque \'e en e to ó/o una maquiavélica con­
jura para arrebatarle la capital y uncirla al
carro del caciquismo, concluyendo con us
\'irile- prote-ta contra el amo y eñor don
Fernando León y Castillo. Por e o Tenerife no
es divhoni ta y ama Con pa ión la autonomía y
la libertad de la iete i-Ia - que componen el
archipiélago canario.

~
--~--
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VIII
EULATE y MARTITEGUI

Con la pre encja de estas dos autoridades
pueJe decirse que el poder central ha ganado
muc}.o del perdido presti,.4io en Canaria.

La' dos autori lades ~uperiore de la pro­
vincia han :ido e cogi fa por "ez primera por
lo gobiernos entre lo hombres de prestigio,
per'ona' Hjena ~ la' bajas pa iones políticas,
y que vienen en :on de paz á calmar las pasio­
nc tanto tiempo há perturbada ' más que por lo
que en el fondo del problema se ventila, por po­
lítico' poco de apren ivo que han explotado en
u~o propio ia rj\'dlidade entre do pueblo,
la cuaJe se han convertido en un emillero de
odio por obra y gracia de los político que ha
envenenado la pa,.,iones haciendo una bandera
de la diví ión de la pro\·incia. cuando en el fon­
do. ólo había cll\culo de medro, de. ea de ex­
plotar lo entimiento del pueblo para hacer
mezquina politi a.

El ~enera . lartite~lIi. hombre de exqui ita
trato dip om,ítico con nmado. ha . ido para
Canaria una persona idad ¡j la altura de la cir­
Clln,tan ia'.

V nia el !.!eneral al lIe~;lr á Tenerife. con
órdene. mil\' .e\ era', En .\ladrid habían ido
inh>rpretada ciertus prol" ta como de 'afec­
t( s ¿j la mndre C(lllllín, E. paña 'i lleno de pre­
v n ¡ón en e~pera de que e de-arrollarían
~ra\'f' Ule os, de emiJar ó en 'anta Cruz de
'rellcrife don le l r yó encontrar segllrament~
una ClleVd de cun pirac!ores contra la oberanía
de la madre patria.

Martitegui comenzó por tratar á cuantos le
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vi ¡taban con cierto recelo, pero bien pronto se
com'enció de que estaba sólo entre amigos ca­
rilio que le trataban como éIlni~o, ) con el re ­
peto que merece la m¡Í alta rerre entacián del
E -tado, <Í quien acatan y re petan los tinerfe­
ño , por/fue e, parlole" on de orazón como to­
do lo - canario', aunque prote t0n )' -e opon­
gan á que e con uma la trama que, egLÍn ellos,
e le e tá preparando paja de. pojarle de la

capital del archipiélago. on el ta to diplomáti­
co de un político con llI11ado, qu"" - la caracte­
rístíca de J\lartitegui. L<lmhiú de conducía y
abrió las puerta - de u ca~a á todo el lllundo. y
hoy puede decir e que e 'tú n Tenerife el ge­
ral ~lartitegui entre <lmigo' que I quieren: 1<1
menor de su, stíplil'US 'on úrd Ile" para todos
lo partidos políticos qu{' CO!l\'en ido de las
recta y ele\'adas miras del gel1l'ral, le a)'udan
con ahinco á calmar la" pasiol1 s y hal er que la
paz reine en e'e paí- tdl1 a~itatlo tiempo h,¡ por
cau as política., pequerlus,' baja y mezquinas.

El gobernador dril erial' I:ulate ha fenido
con l\1artite~ui á compl m'ntllr en lo l iril lo
que el capitán general ha r arizado en sU e fera
militar.

Es el selior Eulate un lIombr"" arree tí imo
y que, e da clara cuenta de lo difícil del mo­
mento a 'tual ?aru la política can ria ntre í y
en relación con la del centro: hace uanto,
equilibrío puede para atinar \'oluntade y cal­
mar la e.>.:altada pa -¡one -o E la prjm ra \'ez
que ejerce de autoridad ci\'il,' to en al;tuno'
momento le hace no dar e Jara Id a d Jerto
e reto de la polil ica mel1u la p ro no ob tan­

te, hace cuanto puede para qtl > todo marche por
fácile- camino-o

Eulate 110 e titula "ob rn dar de llin~úll

partido. -ino simplelllerlte stob rn<ldor d ~ la
nación: que en e-tos lllomento upremo. \ iene
en nombre de 10,- llermanO' de la Pellin, ula í
poner paz. y á que reint. ,i es posible, par I
iemprl', acabundo ('on la nejd po.ltka del ca i­

CJuislTlo, la cual e la principal lulp thle de l U.lll­
to aquí ocurre. puesto que lo" caL:iqul' hall ~iJo
los envenenadores tI,e este pu 'blo. lu)'a poJítila
e la más d~snaturallzada que rer -e pueda, pue::.



\élliéndo.e de todos lo medio, para triunfar, lo
mi -mo re urren á excítar lo~ uno- contra lo
otros, C0l110 á autorizar el fraude haciendo del
contrabando un arma política en beneficio de
'liS amigo.

Eulate al llegar ¡i (:anaria ha prometido
olemnemente que aquí haría re-petar la sobe­

ranía popular, que el partido que tU\'ie e fuerza
legal mandaría libr mente. pues para vencer
-óJo se n ce 'itaban \"oto' y que él prometía
p rmanecer neutral.

E te ya e- un programa ba tante aceptable
El quería detener lo que es ya un hecho consu­
mado u toda Esparia. y aquí en (:anarias, aun­
que 0.'ite de'pertar sólo haya repercutido por
hoy en la - islas de Tenerife y Gomera; ósea,
el del renacimiento popular para apoderarse de
su representación en los .\\unicipio , en la dipu­
tación y en Gortes. eligiendo el pueblo libre
manda tarios suyos, lo cual los gobiernos han de
re, petar porque el querer impedirlo produciría
grave aconte imientos y una grau perturbación
en la buena marcha de la política.

Eulate ha encontrado la política canaria en
una grare cr; i'. Por un Jada la lucha tenaz

ntre La Palma y Tenerife) queriendo la pri­
mera dividir la provincia y oponiéndo e la e­
:..unda por creer que esto en ubre un maquia­
\ eli mo que ha de dar al tra te con u libertad
a t1l111: y en ~egundo lugar el de pertar pol:tico
que ha producido omo con 'ecuencia la forma­
ción de In Unión Patriótica, una 'olídaridad de
todo lo' partidos, en la actual han entrado to­
da cla -e de componentes jurando ante defen­
der la libertad de su i'la contra la asechanzas
del caciqui 1l10; y en 'egundo lugar, purifican
lo pro edimiento polítí 0- antiguo., luchando
con el pueblo y re~petándo e entre i; acto po­
lítico e ·te que revda una gran alteza de mira.

(:on todos esto problema::;, y teniendo por
otro lado que luchar con Jos partido- políticos
del caciquismo que Jo agobian para que les ayu·
de con el apoyo oficial á realizar us chanchu­
llo y á seguir dominando en los pueblos: e ve
el ,elior Eulate en una situación difícil y esta­
mos seguro~ que en su cometido e tos elemen-



to han de producirle erio di gu to:, y que ha
de erle umamente difícil '3'ir airo. O,

Ha 'ta el momento, Eulat triunfa. u honra
de 'política y el er Jlll hombr ,In ero y leal,
que \'iene sólo á poner paz y ü hacer admini '­
tración, le han captado grand impdtia. ha­
biéndo 'e propuesto tod, n ayudarl .

.\1 igual que el gen ral • lartltegui. Eulate
vino á Tene. ife muy mal impre ¡onado, creyen­
do encontrar por doqtlk r eparati 'ta " abido
e~ que en Madrid, cuando aJgui n prote 'ta con­
tra el poder central 'al en eguida a relucir el
fanta ma separati, ta y lo: de 'afecto" ¡j la pa­
tria, habiéndo 'e llegado tÍ creer lo' que forman
e o que han dado en llamar partiLlo' político,
que ellos son Espaiifl, que 110 on la patria,
por e o una rrotesta en contra, ellc' la interpre­
tan contra la patria, sin 'aber que ellos no son
E:paIJa; que la patria ana y honra la es la que
e tá formada por lo pueblos que trabajan para
ostener una nube de político que en vez de

engrandecerla la han metido en lél mi"eria y en
la de<.:adencia, de la que quieren ¡¡ arIa cuan­
to an tan una nueva iua.

Cuando á poco de llegar e 011\ enció de
que todo t' o del eparati -mo era una quimera y
de que en Tenerife 610 había male tar Dar
efecto de lo ca 'tigado qu ha ido e"te pueblo
por el caciqui mo y por lo podere' centralista'
que ahogan toda pro\'echo a illidarh'a, con gran
enerría e ha dedicado ¡j hucer po íti a morali­
zadora; dejando á un lado la. órd 'Ile e\'era"
que tenía de pegar duro contra o. separatL­
ta' que Eulate no ha po lido en ontrar por nin­
guna parte, porque, ólo ha \'i 10 á u alrededor
espiritu' ano' y a1trui. ta', e"pa¡JoJes que se
han quejado amargamente de lo mal que han sido
tratado por la madre 1alria; y que no ob tan­
te todo iguen amándola tÍ pe, ar de que mu­
chos de 1105 no la conocen, y ólo \'en Como re­
pre enta ión de E"parla la llegada de famélicos
empleados público ó alguno que otro recauda­
dor de contribuciones.

Por eso lo que al prin ipio fué rencor e
con drtió despué en afecto ha ia lo isleilo, y
de seguir como ha ta aquí es seguro que, á pe-



ar de lo difícil del momento. Eulate vencerá,
porque tiene lo que les ha faltado á todo Jos
gobernadore,;; pI apoyo del pueblo y de los po·
líticos que quieren y de'ean una política ana y
un nueVo e tado de ca-as.

Durante mi permanencia en Tenerife me he
honrado con u amistad, y en mi de ea de infor­
mar á nue tro lectores, y al mi mo tiempo para
aber :u opiniún obre la di~'i'íón de e'ta pro­

vincia y el criterio que tenia sobre la aplicación
del cl;rebre artículo ~. de la ley municipal de
.\\oret. por la cual ..e ordena que permanezca
ei::; me e::; en Tenerife y eL en La Palma ,

mJs de una \,ez he procurado que me dijese Su
opinión.

,\le ha sido imposible el . aberlo. Eulate guar­
da una gran reserva sobre el particular; última·
mente me ha dicho: Es inútil, no pretenda saber
lo que á nadie he dicho, mi opil1l6n me la reser­
\'0, y i mi familia y mi' amigos íntimos nada
saben ¿ amo quiere u -ted que 'e lo diga á un
periodi 'ta? Lo que yo pien:;o •obre la aplica­
ción del artículo:¿,' á nadie lo he dicho, y menos
á un periodLta; ¡tan peligro~os on u tede !

Pero mi ntras e oto deda, el croni ta leía en
lo::; ojo' del eñor Eulate que, ~obre la tan fa­
mo:;a di po i i¡jn de .\loret, pen aba lo que pien­
sa todo el mundo en Canaria ,y obre todo en
Santa Cruz'i en Las Palmas. que ,\loret ha co­
metido un gra\'e error y que e'e artículo no
debe poner e en práctica, porque nada re ueh'e
y' 'óJo :in'e para enredar mucho má de lo que
lo e. tá la admini-Iración y la política.

-c@:>-





IX

LA ISLA DE GRAN CANARIA

Os de cribí al correr de la pluma en mis ar­
tículos desde Tenerife las belleza de aquella
isla, 'ji en igual forma, por el poco espacio de
que di ponemo , expondré las c:lracterísticas
principales de esta i la de Gran l :anarill, que
ha dado ,u nombre á todo el archipiélago, el
cual tiene por habitantes una de las razas más
activa é inteligentes de cuanta forman la enti­
dad E paña.

Las i las Canarias, e to montone de lava
que e alzan majestuosos en medio del Océano
formando un archipiélago cu \ a pri\'ilegiada i­
tuación geográfica le hace el' la escala obliga­
da para todo el mundo, 'ji que además por la
hermo ura incomparable de u panorama y la
dulzura inconcebible de u cl;ma e vi itado por
miles de turi'ta que \'jenen á buscar en estas
tierra paz á 'u e piritu 'ji á reponer perdida
energía' en clima en extremo frio ó caluro~o ,
e:- lél región e 'pañola meno' conocida de la
Península y cuya po e ión má no codician las
nacione toda '.

I :ualquiera nran nación qu~ po eyera e te
ürchipi~lago, ería la dueña no ólo de la llave
com 'rciJI de todo el mundo. como lo amos no'­
otro hoy, aunque no sabemo' acar ni con n1l1­
cito el ben ficio que debiéramo por abandono
de \0-' gobierno 'ji desconocimiento de la nación,
sino que haría de estas i la' además de e traté­
gicos puertos militares. emporio de riqueza, po­
niéndola - en condiciones de comodidad é higie­
ne, fomentando las vías de comunicación en el
interior de cada una con el fin de atraer mu-



chos más extranjeros de los que hoy vienen, ex­
plotando en gran escala el turismo y haciendo
en este archipiélago grandes centros fabriles
que, con la condición de puertos francos y por
tener fáciles vías de comunicación para el mis­
terioso continente africano, y sobre todo para
América y Europa, pronto serían e tas islas los
puertos comerciales méÍs grandes y temidos de
cuantos existen,

Todas las islas del archipiélago canario se
prestan para convertirla en puertos comercia­
les y zonas fabriles dedicadas á la exportación.
Si sobre este extremo de alto interés nacional
que hoy apuntamos se hiciese un meditado es­
tudio, seguros e tamos que aquí encontraría­
mo el mejor de lo sitios para establecer fábri­
cas y grandes almacene comercia,es, que no
dal ían fácilmente el predominio comercial de
América, que ha de ser nuestra suprema aspi­
ración, porque teniendo los españoles en aquel
continente al comerciante, ¡endo compatriotas
nuestros lo que trabajan y especulan, los pro­
ductos también debemos aspirar á que sean
nuestros, y para eso bastará que todos, los de
arriba y los de abajo, nos lo propongamos, para
conseguirlo. Es sólo cuestión de unos años de
preparación de la raza y del estudio profundo
del problema.

La i las Canarias, como decíamos, son de
oríg(-'n volcánico en su mayoría. En la de Gran
Canaria exi'ten por doquier \'estigios de vo)U¡­
ne , siendo el principal el de Bandama, que
muestra hoy á los turistas su gran caldera d( n­
de estuvo la boca de dicho crMer, y \'iénJose
frecuentemente por toda la isla corrientes de
lava que por la acción del tiempo con\'iérten"e
poco ;j poco en tierra y en piedra,

La isla de Gran Can<Jria ¡¡ene una extensión
de 56 kilómetros de largo por ;"lO de de ancho,
ascendiendo su superficie de 1.:1711 kilómetros
cuadrados y 'iendo su forma c¡¡~,i redonda.

En esta isla In tierra, en general, no e~ tan
fértil corno en Tenerife, ¡¡re-entando mUl'hos
paí ajes áridos y de n,ontalla' "in \' getaciún,
pero tiene valles y \"'6<18 lllUY notables como
los de Gáldar, Arucas, Telde, San Mateo) San
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Bartololl1é y Tafira, anta Brígida, Agaete,
Teror, VaLequillo y Tell1isa, en los cuales e
cogen tres ca, echa al afio de un mi mo pro­
ducto, pue como el clima es muy igual pueden
dar e casi todo el año los mi mas productos.

El clima. aquí como en todo el archipiélago,
e realmente delicia o e ,'¡,'e en lIna primave­
ra continua; en Enero marca el termómetro de
lIi á m grado. y en \'erano no es muy call1ro­
0, pues nunca pa. a de 2{i.

En Gran Cunaria y en todo el archipiélago
fué en otro tiempo la «cochinillall. que servía
para tinte' y la cual, e ragaba á precios fabu­
losos, fuente principal de riqueza, pero los ale­
manes de cubrieron la anilina, con lo que
ubstitll,'en ¡Í Id cochinilla» en el tinte de los

tejidos; 1'ues. aunque de calidad inferior, se
obtiene con e. te producto químico und gran
ecollollJí,J, y esta riqueza se fué casi extin­
guiendo.

Por eferto del gran rendimiento que produ­
cen estas tierras. la IJropiedad en e ta isla de
C¡ran Canaria y en Tenerife alcanza precios
tubul(lso~. ~jn j~ual en ninguna parte del mundo.

El la!>ra,!or canario es trabajador como po­
c ':-i y ,u carac: erbtica es UIl gran amor al te­
rruño, . iendo ademj' en extremo e(;( n:>mico.
Cada atio emigran en gratHles masa al conti­
nente ameri allO, pero \'11e:\'en con u ahorros
¡í ontrihuir'í 'u ll1a}or riqueza del archipiélago.

L<J' prollotccione agri 'ola . más importantes
on el (Jléltuno. el tomate . la patata. de CU)'OS

¡¡rOclullO' "'é hace una e. 'portación enorme ¡j
II1Q ¿¡tprn.

~ lIalldo í raíz de la depreciación de la cCo­
d inilla . de la olal e habla obtenido grandes
1ene iLlo . "e produjo llPa wa\'e rlsi' que
pronto f I . lonjllraL1a en ('~ta isla " en otra del
ardir il~ldgO fOllltntanúa el culti\'ó del plátano,
qlle lit ~ú <1 ah anZdr en Intllaterra precios muy
altos, dandoj Jo>, a!.!ricnitore· !,!randes benefi­
cios, ::' ,j pe. ar de h';¡bpr bjado '¡jlgo lo precios
"i~ll- "iendo el prinLipal elelllento de riqueza.

!
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x
LA el u DAD DE. LAS PALMAS

Las Palmas. capital de la ¡'la de Gran a-
nuria, l'S hoy una población bellí im8 que en po­
co aoo se ha engrandecido de una manera
maravillo a.

En 1~5:! e suprimieron las aduana en Ca­
naria , quedando gravados no obstante algunos
producto como el ¿¡¿colJol, café, azLÍcare y al­
guno otros, siendo e ta la principal medida
que ha conlribuído al progre o de todo el archi­
piélago.

En 1 ' ~_ por influenLÍa de lo hermanos
León y Ca 'tillo. se acá éÍ suba-ta la ObI as del
puerto de refugio de la Luz: en el aoo l. > :l
comenzaron la obra- y en H!'l2 e diá por ter­
minado.

E te puerto ha ido la cau °a de que e haya
obrado el milagro de com'ertir á La Palmas de
una población in -ignificante que era entonce-,
en una gran ciudad comercial: el puerto de re­
fugio de La Luz hálla-e di tante d La Palma
cinco kilómetro .

E te puerto e \'i itado hoy por unos :!')() va­
pore men -uale de gran porte. que con mer­
cancía y pa ajero - se dirigen á la inca par­
te del mundo, habiendo allí e tablecida ()
grandes ca a' carboneras que urten de e te
mineral y de agua á lo buque que hacen e ca­
fa con este fin; y el gran mo\'imiento marítimo
es fuente inagotable de rique/a para el puerto
de la Luz y para Las Palmas.

Antes de construirse el puerto era este si,
tia un pequeño barrio con m; -eras chozas de
pe cadores, habiéndose convertido en poco



tiempo en una ciudad populosa donde se hace
una activísima vida comercial, }' qne ti~nde :1 ir
progresando en ascendente e cala.

entre el barrio d> Lu LUI y La" Pull11íL co­
mienza á u itar e cierta rivali 1ad. que ha el
ir aumentando cada dia mj', plle'> los d"l harrio
la Luz quieren tener municipio}' La Palma e
opone á que se le conceda por querer e. ·tell­
der hasta allí u jurisdicciún JnulliLipal, cOIl\'ir­
tiéndolo en un barrio de La - Palma -. En e 'to"
do itio hay e tablecída- import,lntes cu a"
extranjera , obre todo ingle"ils, siendo de no­
tar que el fr{'cuente trato con extranjerc, ha
modificado poco el car.icter y el templ'ramento
de los canarios, e~ n 'i,llmente e '[),lIio/.

Ha contribuído al progreso dt' Las P,¡IIIl,lS
la predilección que los grandes propietarios de
la isla, ienten por constrtlir sns casas en la cin­
dad, íÍ pesar de tener ns ('. 'plotíll'ionc: ,1~ríco-

la esparcidas por toda la i. 'a. -
A medida que Las Palnlíls ha ido crecien lo

favorecida por el pnerto, por la franqnicia de
adnana y por las explota iones agrícolas, cuyos
productos se embarcan todo, por este puerto, y
cuyos rendimiento' entran en la cindad por \'j.

vil' al contrario de lo que 'uct'de en otra' i~la

los uande propietario en la ciudad, han en­
tido' su habitant· s un gran afón por conrertir
La Palllla en capital, ya qll no de todo p)
archipiélago, al meno. del grupo de ¡'la oLci·
dentales formado por (Jran Canaria, Lanzarot'
y fuerterentura,

La- antiguas r;\'alidad ~ ntre lo. de T n('­
rife y Las 'Palmas han ido ere iendo con e te
moti\'o, y últimamente la di\ ¡,,¡(,n de la: pI' \'111­

cia es ya una ob, e::;ión en La" P 1ma".
De de la conquista de las ílas ,1I1íl1 ia', Id

Audiencia reside en L lS Palma y T nerife. :1
p('sar de ser la capital del archipíéla~o y co­
rrespondertepor lo tanto la AlIdi neia, ha l' [Jl­
tado la tradición, como tamhién h,¡ re.~pet<ldo ,j
La Laguna el Instituto y el obi"pado, que tam­
poco están en Santa 'nlz ¡j pl' al' de pertene­
cerle.

En Las Palmas el gnlH'rnaclor de la pro\'in­
cia tiene un delegado espe 'jal con amplias fa-



cultade , y lo mi-mo el delegado de Hacienda.
En io ecle,;i<i,;tico. hay un obi"pado en Te­

nerife y otro en Canaria; }' pn lo militar y en
lo marítimo forman dos prO\'incias COII el capi­
ttln '..!elleral qllt> re ¡de en Tenerite.

Los hIjo, de La,' PaJmas ipnten por -u ciu­
dad un cMi/io rayano en el delirio, y e ta con­
dkiún Rdlllirable de ciudadanos, que le~ honra,
porque e' la ba 'e principal elel engrandecimien­
to d toJo pueblo, ha lIe6ado <i un grado tal en
Las Palmu. que exige un poco nHí ele corelurn,
porque [¡kili ente SI:' I'a 'a á la exageración.
con\'irtíénúose e~te (ariiio en un arma de doble
fi'o ditícil de manejar.

En toJa la ciudad, y "obre todo en lo edi­
ficios plÍlJlicos, se notd t.li de. eo de aparecer
wande y anular <í ,'U rival Tenerife, que para
tpner apariencias de capital el Ayuntamiento
ha t~'nid , qne con,;truir y sostener algunos edi­
ficio .. plíblicos demil'iado grande. que clt'l>ie­
ran corre, ¡í cuenta elel Estado.

Las Palma. siente un gran de eo de apare­
cer grande', y aun corriendo el peligro de exa­
gerar la not:l, todo cuanto hacen ú construyen
Ile\ a el .ello d~ la e. ·a..(erarilín, que delllue,.,tra
ha 1.1 qué punto esta raza siente las nobles
ansía: del \'í\'ír, pue' si tropezando con trabas
admini.. tratira· ha progre~¡¡do en \'einte alIaS
de una manera tan a:om/lro:a, de busc¡jr eles un
-j tellla admini.. trati\'o II que pudie:en libre­
mente des 'nroh er e e. s~guro q le harían Ull
progre 'o lllarm:illo o,

L1 influt'ncia política de León y Castillo ha
. ido bien e, 'plotada por los anario para en­
granJecer. e. pu~s debido lÍ los trabajo del ex­
mili! tro de l'ltrdmar han podiJo con:eguir
grm1l1 ,., h n fiuo: p;¡ra u l iudad, que para la
de I.as Palllla e - m b important dlín que . u
mí lila í-(a.

Para que la ínfluencia política de Le'ón y
a"tillo pucJ¡c sen ir para ha 'er progresar ¡j

L¡"., Pa llll!l:, no h~lIl \'aci1ddo en entregarlt> toda
la direcciún política de (' .. ta isla al clllbaiador
de' Parí; en honor de la \'erdad, hay que decir
que e,s! 'astnto político ha sabido corrt'sponder­
les. Le ha dado beneficio' materiales, pero le-
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ha matado toda idea de ciudadanía. convirtién­
do e en amo indi.'cutible de todo y de todo, y
ca trándole' el carácter. haci ndo d> un pue­
blo inteligente, trabaj Idor 'Y laborio o, un coto
político donde no e puede re 'pirar un ambien­
te puro, políticamente hablando, y donde pLÍbli·
camente e dicen la, nlCl}'orc' inmoralidade de
lo político.

Por e o decimos que)el influencia de León
y Castillo hel produ 'ido por un lado un gran bien
¿j La Palma:">, pero por otro lado ha 'ido un
de a'tre moral para anarias.

En todo nue.'tro ,'iaje :e no' ha pedido, por
todo', que eamos .Iu"'tos, y que digamos la ,'er­
dad: por e. o, inspir,índono' en e os sabios con·
ejo', no haremos en todos nue'tros trabajos

otra osa que recoger lo que palpIta en el am­
biente: diremos la verdad de lo que aquí ocu­
rre, e tanda seguros que si á alguno caciques
110 les on muy grato nue tro juicio, el país
sano, al que ,'enimos á ver y ü estlldiar, nos
agradecení esta' franca y sincera manife ta-

ione .

~
--~--
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XI

ORGANISMOS POLlTICOS

Com'iene ante todo, :Jara tener una clara
iclea del fondo del problema canario, exponer y
estudiar, aunque sólo sea á fa fi~era, fa organi­
zación política de Las Palmas regida por el gran
cacique D. Fernando León 'i Castillo, pues ha­
ciendo un retrato de esta esrecinl organización
pued \'erse 10 que ha ~ido la de lodo el archi­
piélago cuya política se re~ía Iwstél hace poco
por idéntica reglas. •

Lo' Gobiernos e. paiioles, que han tenido
siempre como único ideal En la gobernación del
E tado que éste. e desenruel\'a en medIO de la
organiznción caciquil má de enfrenada, I¡acien­
do ca o ami o de las corriente. de opinión para
entreoar 'e en mano.- de lo. ~rande caciques
prO\'inciale , 10: cuale.· manejaban ú .u antojo á
otro. ti> inferior C<)tegoría, formnndo 8 í la r8 ­
ta red de ca ~ique qile ha ,.,ido ha ta nue tros
día: ell¡nieo o'tl;n de lo' <iobierno }' de fas
in titu ion '., no rae iJaron, una ,'ez que León y
(:astillo lIeoo ¡í las altas sfera. del mini ·terio
de L'ltramar, en entregarlt' la completa direc­
ción de la política del i1rchipiélago canario: y
de de entan es el líniLo dueño absoluto de la
'¡tuaclón ha sido el mbajador de E 'paña en
Parí', el cllal 'e entendía con los (iobi rno'
para recabar mejoras en uno tÍ en otro sentido,
que él repartía de 'pup..; entre los pueblos y en­
tre lo' amIgo, que mejor habían sabido doble­
garse á sus tir<inico,. il1~tintos de gran cacique.

Lo:> canarios hJn tenido durante cuarenta
Ulio' <i León y Castillu como único lazo entre
ellos y el poder central, y su poder llegó á tal

1
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grado de omnipotencia que aquello que no e
le ometían eran rápidamente aniquilado'

De lo furores del gran cacique no e libró
ni su mi mo hermano.

Cuando D. Fernando León y Castillo alió
por vez primera diputado por La Palma, era
u hermano D. Juan per ona de gnm influencia

política en Canaria ; á él le debe cuanto \'ale y
repre enta hoy. A su sombra fué creciendo.
hasta llegar al mini terio de '!tramar; en aquel
en tonce , por ini iati\'u de D. Juan, que e' un
íngeniero de gran fama. obtll\'o la concesión
del puerto para La Pulma., lo ual fué un éxito
en toda regla, pues la población creció y se fué
enriqueci nelo r<Ípidalllente: y cuando algunos
alio' de.__ pul's, en \'ista de los bencficio. tan
grandes que representaba la con.'truccit1n del
puerto, se solicitó, y fUt, lin,íniml1nentente aco­
gida, la idea de le\'(1I1tar do. e tatll"lS Ú 10$ her­
manos Leún y Castillo. D. FenHllldo, que ya
tenía suficiente pode'E" para unuJur ,i u hermano,
no óJo no consintió en que hubiese estatua
para éste. sino que dió orden ,í us periódico' y
partidario: de exterminio politil o contr.. 11 her­
mano, el cllal, en vi tn d la u rra qll ' le
hacía 'e retiró il la \'ida pril'ada. _ a i contiuíd
toda\'Ín. arrinconado y o[\'idado de todo, in
nllí amigos que tre Ú Cl1<ltro han br de cora­
zón }' de cdráct.>r indep ndi nt' que están de­
fendiendo la de--gral i,l de le: undo Abel;
lo demás polítiL'o', por mi do a clIer en el eno­
jo de D Fernalldo, hae en lllallto pued'/1 por )JO

tener trato on D. Juan y ha ta le h tiliwl1
cuando, e le pre 'enta In o .1 ¡(jn

Aunque Tenerife t,' III apitlll el Canaria.
romo León)' Ca 'tillo tiene 11 a\'or arraigo en
Las Palma:. puede decir:e qUl' ta poblddón
huido la que ha ejer ido h, ta h,lL'e P()l'O la
hegemonía política de Cclnarias: no l~ e. trajio
que -ienta ansia' el ,el' t;lpital dedil'él. )'d que
moralmente lo hn \'enido sleudo durante cuaren­
ta año.

En Las Pa1mas se hace mUl ha polit ka. pero
10 mcí- raro es qlie no e.'isten p¡¡rtidos políticos

Hay 'í, muchos partidario de D. Fernando
León y Castillo) que e' el que reparte benefi·
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cio á mallOS llenas; y esto partidarios suyos
e dh'iden en grupos que, no teniendo adversa·

rio político á quien combatir, pelean entre sí,
existiendo entre ello el má irreconciliable de
los odios.

Don Fernando, que e un político muy du­
cho en eso que podemo llamar «política vieja ,
e arregla admirablemente con e ta gentes,

dando su confianza á uno de e to grupos cuyo
amigo on lo que están autorizado para reali­
zar toda cla e de atropello y para hacer la
barrabasada que estimen oportuno; pasado un
par de año le quita á é to el poder y se lo
da á lo contrarios, los cuales on derrotados
poco de pué por un tercer grupo que procura
exterminar á los dos que mandaron anteriormen­
te y así ninguno de estos wupos llega á tener
positiva fuerza y todos están bajo su mando,
halagándole y haciéndole cuanto á él se le anto­
je, en e pera de que dé la orden para que se les
entregue el mando político de la isla; y esta
misma organización política era la que regía en
las demá i las: también bajo su mando, hasta
que Tenerife formó una olidaridad con todos
lo partido y -e declaró independiente de León
y Ca-tillo.

El pueblo presencia impa ibl¡: este reparto
político; y como no conoce nada más que esta
política, y además tiene la fal'a creencia de
que el dia que D. Fernando e retirara de Cana­
ria 'ería una (h~'gracia para ello, no hace má
que \'otar á lo:, que mandan sin preocupar e para
nada de la lu has entre lo - drupo,. y in darse
cuenta de que e-a incondicional umisión políti­
ca arrastra á un pueblo á la decadencia más
de enfrenada, porque al faltar la epidermi en
lo de arriba pronto cLlnde C0l110 can ecuencia
en lo de abajo, y tras e -to viene el desastre
moral de un pueblo y de una raza.

Esto ';rupo - e·n que se divide la política de
La:, Palmas tienen en su programa la bandera
de la di\'1 iríll del archipiélago en dos provincias
nau¡¡ nüs que por halagar al pueblo. el cual hace
tiempo que e-tá encariiiado Con esta idea. Inte­
riormente saben ellos cujl es la verda lera so·
lución que hay que darle á este asunto; pero ya
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que no otra co a, hay que darle al pueblo á lo
meno e peranzas: y en la reencia de que don
Fernando y 'u: partidario' le' han de dar la ca·
pital, 'aportan todo este de, astre polítÍLO.

León y Ca 'tillo, al relé, de lo que creen eo
Las Palmas no eS di\'i"joni td, .} no lo es por­
que redundaría 'o contra de u intere e'.

¡ 'uestro em!JHjador en París tiene la políti·
'H de Canaria: lOlllO un \ Cllor lomercial á des­
contar en las altas esieras J). )J(l 'er por su ca·
cicato. Leún y 1.astillo no e:tCIría tanto tiempo
en IH embajada de París, sena un embajador
COl1l0 tanto' otros y ,.,u nombre iría poco á poco
cayendo en el ol\ido,

El hace polítka en l a/Jaría,." no porque le
tenga 'arillO á su país, del qu' falta hal'e cua­
renta HilOS sin haberlo \ isitado ni una sola vez
durante estv tiempo, 'ino porque los siete dipu·
tados que le proporciona (anarias y el poder
político que tiene en este archipiélago, son un
medio (k hacerse respetar cntre los gobiernos,
aprofl'chúndose de esta inilllenCÍa en beneficio
de ,tlS fines particulare..

La di\'isiún dI' (:anarias en dos provincias,
ni la quiere ni la pide León y Ca tillo: en cam­
bio, lOfllO en Las Palmas tiene ú 'u incondicio­
nale' y TL'lIerife :e ha e 'capado de u ;..:arr<.l".
lo que quiere, por el contrario. e 1m 'car una
fórmula 11laquial'L'lica para haeer de Las Palma'
la capital del archipiéla~o y de ti' allí imponer
á 10' demás su \'oluntad

Esta e' la \'erdad del la o, y lo demá e
mistificar el fondo de este problema, el cual \'e­
nimos á estudiar y tí dar á conocer á nue tro
lectores con todos u Intimo' 'ecreto

En Las Palmas hav í un male tar como re­
'ultado del 'bteltl3 célltral; ti! que ahoga toda,
la inicjati\'us de e te pueblo enérgico y labo­
rioso, no sólo en e ta ciudad, sino en todo el
archipiélago, y este maje ·tar hay que olucio­
narto cuanto ante', otorgando á Canarias un rl'­
gimen bien estudiado y definitj\'o, que estimule
les energías de esta raza. haciéndola rica y cui­
ta: pero de e o á que est' . (')Jtimiento sea apro­
\'cchac1o por política - poco e erupuJo 'os, y de
que de un asunto sencillo y de fácil solución se



haga nn banderín de enganche, encubriendo tra
él planE' altrui tas con el fin de extender. aun
mú de lo que e tú, el poder eI!:'1 caciqui mo. hay
una gran diferencia, lo cllal ni qu 'remo::; nI po­
dumas defender por ¡niu to y perjudicial: por
e o apoyamo,' la:- legítima queja- del pueblo
sano y combatiremos enérgicamente á los caci­
ques que piensan acar prO\:echo en e-te rio rp­
\'lIelto en la política canaria.

.!..•





61

XH

EL PROBLEMA DIVISIONISTA
VISTO DESDE LAS PALMAS

En uno de nuestros artículos em'iados desde
Tenerife, expusimos el a, unto d la división
del Archipiélago en do provincia,', Visto de, de
aqnella i la; y como en e, te pleito 010 nos mue­
ve el deseo de oir á todos para dar él cada cual
lo que le pertenece, y al mismo tiempo. con el
fin de que nuestra particulare opiniones ten­
(jan el \'alor del que juzga con frialdad y de •
apasionamiento. exponemo hoy la razones que
en pro de la división aduren Jo que de buena fe
lreen en la :;olución del caos político y admi­
ni trati\ °de I :anaria"; estú en que el archipi~­

la~o canario e di\'ide en dos prm'in in" tenien­
do por capitale La Palma: y ,'nnta 'ruz de
Tenerife.

Dicen lo que a i pien an:
La \'ida de Canaria bajo un ~olo centro ad­

mitlistratil'o e im:Josible. La iete, i 'la !Jabi­
t:.ldas que con-tituyen el Archipiélago, tienen
una exten ión equi\'alente ¡j la \'igésima pnrte
de In Peninsula, 9 el menor de los dos grupos
de isla', tiene en legua. cuadradas doble super­
ficie que la' tre ¡ -fas Bale:lres.

Esta exten ión es demasiado considerable
para formar una sola provincia. porque además
la escasez de comunicaciones ha e que In acción
benéfica de la administración no pueda alcanzar
¡j todos los punto para informarse de las nece-
idade' de todos los pueblo .



,'i e forma e dos prO\'illcia de la actual,
ce arían las rivalidade, que hay entre Las Pal­
mas y Tenerife, con\'irtit:'nclo e en noble esti­
mulo lo que es hoy ri\'alidacl.

E cierto dicl'n en La" Palmas-que h(>-
mas a pirado durante ca:i todo el 'iglo pasado
(1 obtener la capitalidad del Ar hipil'lago; pero
la realidad no ha hecho cambiar dl' opinión;
abandonando (> te pleito para dar 0tro rumbo ¡í
nue tra- a, piracione, onvencidos de que el
régimen de unidad, ya radique la capital en anla
Cruz, ya en Las Palma ,será -iempre malo. Por
eso hemos planteado la cuestión en otro terre­
no, a pirando {¡ di\'idir 'n dos la actual pro­
\'incia.

A este ideal nue~tro ~e ha Opue to siempre
Santa 'ruz, creyendo que no tendr¡ín vida estas
dos pro\'incia y al volvpr <Í juntar~e en una Las
PalméÍs obtendría la capital.

Este ··s un error, porque éÍ Las Palmas no
condene ni quiere tener una capitalidad dispu­
tad.] ni perpetuar una lucha que produce m¡ís
males que beneficio.

Como argumento en contra de la di\'isión se
diLe que las dos provincia canarias serían de­
ma, iado pequeña. , , in tener en cuenta que en la
I 'enínsula ha}' prorillcia - mucho m<Í pequelias
qu las do' en que ,e di\'idiria el Archipiélago,
lomo Cúcere.' y Ciudad Heal.

La t:omunicación marítima no e lo mismo
que la terre~tre. La mole tia , lo ('/asto~ ji lo
peligro son aquí con -iderablemente mayore",
Este e' uno de los prillcipale- argumentos eu
fa\'or nue:tro.

Al dividir la prcH'incia el aumento de ga to
no ería mucho mayor que lo que (u~ ta hoy la
prO\'incia unificada: )' aun creen que compen a­
ría obradamellte con el mayor rendimiento en
la tributación en algunos ramos" pue la admi­
nistra ión podría fi'calizarse mejor.
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XIII

AGRAVIOS CON GRAN CANARIA

Con este título se han recopilado en Las
Palmas, por los que atizan I fuego sagrado de
la di\'isiún. una erie de hechos, y cada vez que
se suscita este asunto ale ¡j relucir este ca·
pítulo de ilgra\'ios que sirve para atizar el odio
entre unos y otros y tener en tensión las pa-
¡one .

~ iendo nuestro deseo el que nada quede en
e. te a 'unto por expon '1', con el fin de que nadie
nos tache de haber ido parciales en uno ó en
otro, entido, \'amo' ¡j reproducir e tos agra\'ios
en compendio.

En primer lll~ar reclaman la capital, porque
Ciran 'anaria fué onquitad<l <lnte que Tenc­
rife y porque allí reide de de el principio la
.\udi ncja que en tiempos de lo' cabildo prei­
di<ln Jos capitanes generale '.

Por huir de las di:puta~ y querellas con la
/nqui ici6n. el obispo y lo' oidore de la Audien­
cia, y sobre todo para cuidar de la Haci~nda

qu' le. Iloporcionaban wancl'~ beneficios á
e ·t¡¡S autoridade-, se Ira lauaron á Tenerife los
capitanes f-enerales. lo~ cua les habilitaron como
único puerto de comercio <Í ,";8nta (:ruz de Te­
nerite, y omo cons 'Cdl'11l ia toda la ,'ida mer­
cdntiJ, se concentró alll en perjuido de Gran
'anari:l. IJlle~ ~'anta Cruz 'i La Laguna que era

la capital d\' TeIJerif', fu¿ creciendo nípidalllen­
te: 'anta l :nll. se emallcipó de L¿¡ LaguIJa, ¡le-



gando más tarde á ejer er en la provincia el
predominio que le dió la capitalidad.

(:uando la Penín,..ula :se di\'idió en pro\'incias,
, anta Cruz intrigó todo lo que pudo para alzar e
con la capitalidad, que le orre pondía á La'
Palmas

En 1-1 e padeció en Gran Canaria el có­
lera morbo. Ha ta tal punto bloquearon la auto­
ridades de anta Cruz á La Palma que manda­
ron arrancar los timone de lo buques fondea­
do en el puerto, y pretendieron del Gobierno
que decretase la incomunicación de Gran Ca­
naria durante un año.

La construcción del puerto de r.as Pal ras
la ha dificultado'cua'nto ha podido Tenerife.

En I , 1 quiso el Gobierno aumentar las co-
municaciones y pidió á la Compañía Tra atlán­
tica que todos los buques que fueran hacia Amé­
rica hicieran e'cala en Canarias. La Compañia
accedió. pidiendo que I puerto de escala fuese
Las Palmas: Tenerife prüte tú y reclamó con­
tra lo que ello creían un de~precio.

En k"H e e'tabJeció el ervicio de \'apore'
correo' interin uJares, decretándo'e que aun
expedición partiera de 'anta Cruz y otra de
Las Palma: en Tenerife -e prote:tó enérgica­
mente en contra de Gran CanariiJ.

Tenerife ha hecho propaganda difamatoria
contra nue tro puerto dicen en tal apítulo de
agra\'io. 'i algún 'inie ·tro ocurre. aunque sea
lejo' de La Palma , Tenerife em'Ía la noticia ¡¡
toda' la' plaí a' merciJntile' del mundo prego­
nando la' mala condi ione' del puerto de La
Palma.

En e te folleto publicado con lo a~ra\ io'
de LiJ' Palmas contr iJ SantiJ Cruz, e hace tam­
bién un e tudio sobre laque pa!.tande contingen­
te pro\'incial la I la de Gran Canaria, Lanza­
rote .Y FuerteventLrra, grupo <le i. la: de la..;
cuales Las Palma- a 'pira ¡j -el' capital, demo '­
trando que por e te concepto contribuye cada
habitante de este grupo de isla' l: 011 1'í;) pese­
tas y en ctlmb io los del otro grupo no pagan más
que 1'5;) pesetas. lo cual es un atropello para
Las Palmas, egún los autores de cote folleto.

Como argumento principal para pedir la di-



visión de la provincia. dicen e to partidarios
que Tenerife.por efecto de tener en anta Cruz
los organi mo admini trativos, pone toda cla-
e de dificultade al engrandecimiento de Las

Palma -. oponiéndo e en la oficina oficiales á
que e de-pache cualquier expediente.

Para ju tificar e te a erto e citan infinidad
de ca~o- en que, los expediente de tal ó cual
obra plíblica. tropiezan con grande dificulta­
de en Tenerife para ser resuelto : y que, para
el má pequelio expediente, haya de hacerse un
\'iaje <Í Tenerife, co a bastante mole ta por te­
ner que atnH'e'ar el mar, y aun no e posible
solucionarlo en un primer \'jaje, pue en las ofi­
cinas e ponen trabas 'J dificultade- á la solu·
ción del más pequelio asunto

y esta idea de que Tenerife se opone al des­
arrollo de Las Palmas, ha llegado {¡ tal grado
de onsesión entre los partidarios de la división,
que firmemente cre~n que una vez conseguida
fa capitalidad La- Palmas creería y se haría rica
rápidamente.

De e, ta opinión no participan ya todos los
habitante de Las Palmas.

Hubo un tiempo en que todo el mundo era
en e ta ciudad divi 'ioni ta, pero á medida que
serenamente e ha ido estudiando este asunto,
han ido cambiando de opinien. 'J hoy día los
principale- intelectuales y la gente de claro
criterio, no on di\'iioni ta ino autonomi. ta
quieren libertad para deenvol\'er e adminis­
trati\·amente. para ello y para toda las i la :
Ia creación de una nue\'a pro\'incia le parece
poco pníctico y de pésimo. re"ultado .

'on e te artículo, pne , finalizamo' la expo-
ición del problema. y el e, 'poner la queja de

uno 'J otro bando. con objeto de que nue tras
Jedare' ~e den clara idea del problema aquí
planteado y de dar libre é imparcial tribuna éÍ
ambo combatientes.

-,. ~-----





XIV

pOLíTICA SUICIDA

Lo es en grado superlativo la política que los
gobiernos e>'parloles han renido sigUiendo en el
archipiélago canario.

Lo' e pafioles de estas isla se quejan con ra
zón del abandono en que se le tiene; al hom­
bre observador le basta solamente al~tJnos dCa.
de vida íntima con los habítantes d - (:anarías,
para com'encer, e de 10 ju 'to de us demandas,
y al mi '1110 tiempo, para comprender á la clara
que, de er méis exten o el territorio de e ta
i las. á pe ar del e-palloli mo de lo cana­
rio, eguramente la fuerza de lo aconteci­
miento hubie e ya prorocado hace tiempo u­
ce o bien triste para todo-, que hubie en
finalizado Con el desmembramiento de e ta
j la de la madre patria.

E paña po'ee la raza méi colonizadora de
cuanta- pueblan el mllndo: ni lo mi mo ingle-
e , educados con e te fin, pueden compara-r e

á no otro. La hi toria de España en lo que con­
cierne á coloni7.ación, ha de er cada día má
admirada; la obra colonial de E patla e upe­
ríor á la de Roma. pero la gloria de e ta magna
obra no podrá nun a atribuír ela á us gobier­
no , los cuale <'ilo han perturbado la labor del
pueblo. La gloria colonial e patiola, débe,;e so­
lamente á la l'ondi 'ione e-pecialísima y á la
fuerza de expansión de su raza, por eso el E ta­
do español dejó de dominar en América, pero
el espíritu hispano vive y vivirá eternamente,
cada día con mayores bríos demostrando ante
el mundo que aquellas futuras grandes nacio­
n fu ron engendrado por una de la raztls
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más uperiores de cuantas habitan el planeta
Tierra.

y e to mismo pupde €. ludiarse en todos
. tI- a pectos en el .-\1' hipit~Jago ( anario

Fueron e tas isla. al dl cuorirlas; E'pa­
jia, la a\'anzada que preparó para la conqui ta
de América, y con tal fuerza grabó pn sus ha­
bitantes y en el pais el espíritu hi...pano. que e ­
te perduraría en (:anaria para. iempre. aun­
que e ta Lla., por acontecimiento' impre­
vi tos. pa aran, por de gracia, ti poder de otra
cualquier nación.

Canarias es un trozo viviente de lo que la
raza española y el E'tado han h cho cada uno
eparadamente en pro de la olonización.

Al conquistar e te archipiélago, la raza es­
patiola, on ese don inapreciable de ,.;aberse
adaptar rápidamente al paí doude reside, no
de. deñó como en Am~rica. al re\'ps de lo que
hace la raza sajona al fusionar-e con los ven­
cido•• creando un tipo medio qui7é.L superior al
e paiJOl y al «guanche que por efecto de haber
• ido creado en paí e muy parecido á los de
.\ mérica, luego que e de cubrió aquel con ti­
nente sin'jeron grandemente para colonizarlo:
por e'o los que cono 'en Amérila. y despué
\'iajan por Canarias, podrán ver observar la
gran influencia que lo. habitant :- de e te archi­
piélago han tenido en toda la mérica e pañola
bajo -u' diferenles aspectos.

Canaria turo la uerte para formar-e co­
mo pueblo, de que fue e de cubierta y coloniza­
da cuando la gloriosa España regional no habia
muerto toda\lía, y la libertad de u fueros y de
us leye hacía la felicidad de lo' pueblos que

vivían libre y teli e al amparo de aquello re·
'le que, aunque la hL-toria los lIam ob'olutos,
eran in embar~o mucho má on. titucionale.
que lo de hoy, puesto que no . ólo juraban
guardar y re petar 'as 1 ye de la naci6n, --ino
la de las regione , haciendo {¡ t' ta' y á su
municipios mucho más libre. de 10 que. on hoy.

La Espaiia regional, al de-cubrir y al colo·
nízar el archipiélago canario, dió á tas i la
libre atribuciones y us corre. pondiente fue­
ros que representaban una autonomía amplia de
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la qu eran celo os guardadore lo glorio os
cabildo canario. de grato recuerdo para la
historia de esta. islas,

.\quello. cabildo~ upieron dar riquei a, li­
bertad y ordenadas leye á lo, anario. y fue­
ron á la ,'ez la garantia méÍ firme de la obera­
nía e. pañola. puesto que. cuanta' "eces fué
preciso defendieron las i la contra la inl a­
sione extranjeras. porque abían que defen­
diendo á España defendían su libertad y u ri­
queza, qu era 10 que en aquello tiempo re­
pre. entaba el Estado e. palla\.

De muy diferente modo fueron cambiando
las 'o~as, cuando lo primero Austrias y des­
pués lo. Borbone·. ron su e. píritu francés, ma­
taron el verdadero espíritu esparlo!, haciendo
de nosotros una nación mi tifieada.

Poco á poco fueron mermándoseles liberta­
des á los cabildos. hasta que t" tos murieron
por completo. Los capitane generales se fue­
ron erigiendo en IÍnica autoridad suprema, y
entonces Lomienza el cao-, el de concierto y la
tiranía. y aquí están patentes Jos re ultado
desa tro os de lo -iglos de centralismo. que
ha dado como re ultado un desastre político­
administrativo. que ha creado un e tado de
ánimo sumamente peligro. o, cayendo en la de­
cadencia política má de a trosa que verse
puede, pues Canarias e hoy el feudo de uno
cuanto'" políticos sin conciencia donde domina
el caciquismo más de enfrenado, yel Hin don­
de el Estado ha enviado gobernadores y em­
pleado publico de '. ca. a moralidad que han
dado á lo habitante, de Canarias una tri te
idea de Jo que es España. mucho más viviendo
como viven en contacto con la grandes nacio­
ne • de las que reciben grande halago y con
la que hacen un activo comercio que les pro­
duce pingües beneficio .

Canarias es un paí hermo ísímo, ano en
todo concepto. y de benigno clima; no ob.­
tanteo el Estado considera sin razón 1111 gral1
sacrificio para us empleados, el enviarlos á es­
ta islas, y 110 sólo les allmenta el ueldo en un
treinta por ciento. sino que le fija un plazo de
re idencia y alÍn este tiempo le irve como no·
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ta favorable en u carrera, como i hubiesen
hecho un sa rificio en fa\'or del E todo \'iniendo
á Canarias.

\ lo militare que \'i nen <Í e te archipit;lago
~e le::; p rmite regre ar ú lo. do ailOs. ponién­
doIE\' C0l110 nota excepcional el haber 'ervido
en 'anaria .•\luchos Van allí como ca tigados.
<Í todo se le~ aum nta el treinta por ciento en
el ~ueldo.

Cuanto funcionario diE tado vienen á Ca­
naria hac n luanto pueden por regre er lo an­
te posible. \'aJiéndo e de recomendaclOne para
que lo trasladen, y como no pi~n.'al1 estar mu­
cho tiempo en esto país', no ,e campen ­
trun con el e'píritu de su habitantes, hiriendo
la 111(( de la:; \'eces el e píritu patriMico dl' los
canario qw' sienten un gran carilio per II pa­
tria chica.

Además, la moralidad de mue ho' de e os
funcionarios y gobernadores ha dejado en todas
oca 'jone: Illucho que de ar~ y como, por otro
lado, el Estado ha hecho poco en favor de e tas
islas. V 1caciquismo ha. ido el IÍnico que ha
imperado, apoyado de'de la alta e fera del
Ciobierno, todo esto ha h cho qu la' I la a­
naria. tén en el mu}'or de lo abandono y que
. u habitante' e hayan aco tumbrado á reci­
bir, como tini 'a repre ntaci(',n de la madre pa­
tria, tÍ algún per onajillo hambriento, da e. O'

qu .\\adrid em'ía de ~obernadore: tÍ la, capita­
le d cuarto ó quinto orden, tÍ la guardia ci\'j(
Ó al recaudador de contribu ¡one .

Ademá , no obstant e tar e ta pro\'incia
rod ada de mar por toda parte, la marina de
guerra nacional tiene aquí esca ti representa­
ción,

Por lo concurrido' puerto~ ranario. no. ólo
pa an con-tanremente wande trusatlánticos.
i que también potentes acorazado,; e. ·tranieros:

no otro teníamo' aquí un viejo caiionero, que
< e lo llevaron hace aiios para reparar a\'ería::;,
y esta es la hora que no ha parecido otro éÍ < ubs­
tituirlo. Pref rible es e ·to ¡Í e, tal' tan raquítica­
m nte representados.

(:uanto se hac aquí en obra: publicas se
d be 'U i todo tÍ iniciali\'u partÍl'lIlar l' o sÍ,

1
3..
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que ya e cuidan Jo empleados público en po­
ner traba para que ni e as obra se ejecuten.

Hay islas como la <lomera y el Hierro don­
de no ",de una carretera; sobre todo ia i'la de
la gomera ~e ha del'larado casi independiente,
pue' en \"ista del abandono en 'Iue ,'e la tenía,
hace tiempo que no paga contr ibucióne' de nin­
gún género. y cuando \ a un recaudador de con­
tribucione tiene que marchar tí escape, pues
no l'nCUl'ntru ni ~iquit'ra dond ' comer. V de esta
forma, sin pedir permi. o ¡j nadie hun 'hedlO al­
gunas obras plíbficas ,t' han l ons{ruido embar­
callero para harer la e.\port<Jl.:iún de frutos. y
de este modo \'an progre undo iÍ espaldas de la
ley. porque ven en el Estado el mayor de sus
enemigos.

Po~lríamo' seguir enllnlerando grades defi­
ciencias é infinidad de cosas con qlle demostra­
ríamos lTIiÍs <Í las claras la insana labor de los
gobiernos en Canaria , qne ha creado, l'O11l0
re ultado aquella re\'o!ul ión en los espíritus éÍ
que nos referíamos en nue tras primeros arti­
culo

Las ca as han llegado en este al' 'hipiélago
éÍ un e'tado {al de tirante/.. que es imposible
. eguir por mi.Ís tiempo el éJctuu! e::.téJdo de co:as.
Lo reclaman el buen nombre de España y la
tranquilidad y el progre"o de (:anar.a . y para
arreglar e-te enojoso a unto deben unir~e lus
político anos de allí)' de aquí, para imponer
al Ciobierno en nombre de la nación, la cllal
está por encima de ,u gobierno. que e\'ite días
de luto para todo-, abriendu lIna uaenl era que
garantice el porvenir de e la - isla , ce ando
para ielllpre el E lado con u política suicida.
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XV

OIVIS/ON NO' AUTONOMI A

E ta es en síntesis la impresión que hemos
sacado después del mediato estudio hecho so­
bre el terreno para juzgar y tratar este pro­
blema.

La did ión del Archipiélago en dos provin­
cias, es una falsa solución. Esa provincia que en
Las Pa Ima quieren constituir con Lanzarote,
Fuerteventura y Gran Canaria, seía el mayor
de los fracasos.

Por otro lado, dentro de la ana doctrina re­
aionalista, el Estado no es quien para dividir lo
que la j 'aturaleza presenta unido.

Lo que en La Palmas defienden la división
de la provincia, hablan de do grupo de islas
diferente,', ca '8 que no otros no hemos ~abido

\'er por ninguna parte, pues preci amente las
do isla que erían las apitales de e~ta dos
pretendidas provincias, $(¡Il la que más unidas
e 'tán entre í. pue' Tenerife )' Gran Canaria se
hallan por Jo. e. ·tremos más próximo 010 á dos
hora de \'apor: las ca 'ta de lo dos coJosos
del \ rchipíélago , e \'en de ele amba i las per­
fectamente: ¿donde está, pue , e a divi ión que
lo de La Palmas dicen qu~ ha hecho la mi,-ma
naÍllrJleza, cuan,lo ésta lo LÍnico que ha hecho
,al">iamente e' presentarlas unida?

En La Palmas se ha cogido por lo políti­
cos el Hsunto de la divL hin como arma para
atraer incado-, y de sonra saben ellos interior­
mente que l' 'to es un un 'urdo: y si e pretende
dividir pro\'isionallllente l'l Archipiélago, es sólo
para \'oh'crlo {¡ unir después. llevándose la capi­
l¡¡\ á Las Palmas, y desde alli reducir á la obe-
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diencia á todas las islas} sobre todo á Tenerife
que siempre se reveló contra León y Castillo y
contra sus amigos, los cuales han sido total­
mente expulsadas de aquella i la después de la
formación de la Cnión patriótica. solidaridad de
todo los partidos, que acaba de dar un golpe
de muerte al caciquismo. y que seguramente
terminará con él por completo en las próximas
elecciones de diputados á Cortes.

Además. las isla pequeñas. con cuyo bene­
plácito habría de contarse para formar e tas
dos provincias, no son divisionista porque nada
con ello irían ganando: sobre todo Lanzarote y
Fuerteventura, con quien Gran Canaria habría
de contar para formar la provincia á que a pira,
bien claro han dicho que no quieren formar una
provincia teniendo por Capital á La Palmas,
porque temen el espíritu absol bente que es la
caracteri'tiL'a eh- la política de e ta ciudad.

Lo que Lanzarote y Fuerteveniura de ean es
que e les conceda libertad para administrarse}
y sobre todo que se les dé el diputado á que tie­
nen derecho, pUeS re ulta que. seglin la ley. de­
biera constituirse en aquellas dos islas un di'­
trito electoral, á lo cual se opone el caciquismo;
temeroso de que tuvie en libertad para pedir Jo
que les pertenece y progre aran libre' de sus
fatídicas garra.s

Las i la pequeñas quieren organismos bara­
to. y propios para \'i\'ir libres de la trabas cen­
tralistas que ahogan toda iniciativa. (~uieren, en
fin libertad, pues les importa poco la dh i -ión y
ha. ta prote tan de ella con energía. porque no
harían con esta medida más que cambiar de
amo, en perjuicio propio.

¿Qué e entonces lo que quiere Las PalnHls?
¿l~ue se le fabrique una pro\'incia artificial para
ella sola:J

Si entramos dentro del orden económico de
la cuestión. \'eremos que la formación de esta
provincia es doblemente ab urda .

.\ctualmente, fuera de Las Palmas, donde
hemo de reconocer que se paga un contin~en­

te prm'incial demasiado crecido. ca ¡ningún
pueblo de esta provincia en proyecto, paga las
cantidade que por ese concepto le estáa de ig-
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nada': UlIO porque no plleden, otro porque la
mala admini tración del caciqui mo e lo impi­
de, e lo cierto que para cubrir lo ga 'tos en la
OiputalÍón, en Tenerife e ha de hacer un labo­
rio o reparto entre las principa le aten ione ,
porque mucho Ayuntamiento quedan en des­
cubierto.

Ademá ,la i'la- de Fuerre\'entura y Lanza·
rote, por efecto de las wandes equia que con
frecuencia pa ....an. el estado económico de ellas
deja mucho que de ear. ha ta el extremo que
frecuentemente no soja hay que enviarles soco­
rros en metálico, ¡no ha ta el agua que han de
beber. E tas son la dos islas más pobres del
archipiélago, porque las lluvias son alli casi
nulas,

La isla de (iran Canaria es. í, bastante
rlca: su capital. Las Palmas, vive y ha crecido
acumulando la riqueza de toda la isla, y por el
puerto de refugio de La Luz; pero esto no da
derecho á la apitalidad del archipiélago, ni mu­
cho menos á la formación de una pro\'incia arti­
ficial que no tendría medio económico para
exi !ir) teniendo La' Palma que aportar todo
el pre upue'to pro,,'inciaJ. i e constituyera
e ta pro\'icia, e tamos eguros que, de pués de
algLÍn tiempo. se \'ería lo caro que resultaría,
porque en toda la pro\'incia que e quiere for­
IlIar no hay pueblo suficientemente rico: para
compartir on La Palma e'to ga'to : enton­
ce e pedírá la unión de todo el archipiélago. La
Palma cree que 'e alzaria con la capital, lo
cual daría como re ultado el que de nue\'o vol·
viesen á comenzar esta lucha que hay que
acabar para iempre. porque adell1á de antipá­
tica . re ultan poco pro,,'echosa para ambos
combatiente y para la nación en general.

~anta Cruz de Tenerife tiene la capital del
Ar hipiélago no sólo porque la conqui tó por
derecho propio', ino porque la i la de Teneri­
fe es la mayor y la más rica d~ toda y la que
tiene pueblo maJare y de más importancia
económica.

Es cierto que Santa Cruz es algo menor que
Las Palmas, pero la L la de Tenerife en conjunto
tiene ciudades tan grande y de tanta importan-



cia económica como la capital: entre ella po­
demos citar la ciudad de la Laguna y la Orota­
va, en cuyo valle está el ruerto de In (:nI7,

itio e te último llamado á tener gran importancia
en el porvenir, y adem:Js la natural za ha pue ­
to á Tenerife en medio del rchipit'lago. colo­
cándole en sus cimas el célebre pico de Teide,
¡nmen a mole que se alz'8 ¡j lo 'ojo del nave­
gante como faro de piedra desde el cu.11 e do­
minan toda las islas que forman este encantador
archipiélago.

A Tenerife, pues. e indi cutible que le per­
tenece la hegemonía política y fa capitalidad del
archipiélago: e la dieron us del echos y se la
concedió la naturaleza. y por eso no e la han
podido arrebatar cuarenta años de caciquismo,
el cual en sus po trimerías, y \'iéndose en las
püertas del abismo que le abre el despertar de
las energías populares. quiere levantar esta ban­
dera de la división que en la misma ciudad de
La Palmas ya no tiene escogidos adepto, pues­
to que la gente que aquí pien a y de mayor altu­
ra intelectual no es divi ionita. ino, por el
contrario, es regionali tao Quieren un i tema
económico uficlentemente eficaz para progre­
sar y de envolver e ampliamente, Iibrúndo e no
óro del centrali 010 ab'orvenfe. ino de los

mi ola cacique que han inf tado el ambiente
político de Canaria .

y á e ta olución puede lIegaL e facilmente:
Tenenfe quiere libertad para ella con el fin de
ver e libre de la trana- del peder central, pero
quiere también libertad para la - dem¡t i la :
prote ta de la divi ión porque ve en e to una
amenaza del caciqlli mo, y contra é'te 'e pro­
pone defenderse enérgicamente

En La' Palma el elemento -en ato pien a
igualmente: no Creemo que ea. pue , dificil el
llegar á una oluciún, estudiando detenidamente
la implantación de un régimen e:;pecial admini •
trativo para Canaria , que haga entrar á este
archipiélago en u completa normalidad y en
vías de progre O.
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X\'[

LA AUTONOMIA ADMINISTRAV,YA
COMO U ICA SO LUCIÓ Al PROBLEMA

DE CA ARIAS

"
En nue tro anterior artículo exponíamos que

la di,,'L i6n de la provincia, tras cuya handera . e
ocultan las maquiavélica intencione. del caci­
quismo, no puede ni debe er la solución al ac­
tual problema político planteado desde hace
aJios en Canarias; debe, por el contrario, estu~

diar"e inmediatamente, un régimen especial de
fran a descentralización administrativa, que
permita á cada una de las islas, pequelias y
~rande:, ser la dueiia ah'oluta de u adminis­
traciún formando todas junta' una entidad polí­
tica con per onalidad propia é indivi ibJe; por­
que el archipiélago canario es una región natural
á la qlle se le debe reconocer u per onalidad
en conjunto.

El archipiélago canario no puede, no d be
seguir \'iviendo con el actual si'tema de admi­
ni'tración pro\'inciaL que no le deja desenvol­
ver e, ni realizar la suprema aspiraciones de
engrandecimiento que an ia aquélla raza, acti­
\'a'j enérgica. El i'tema actual e- nece ario
modificarlo rápidamenh', .} ndo al fondo de la '
cue ti6n para resol\'erla in temore ni recelo
de ninglín ~énero, porque ha llegado para Espa­
Jia en todo los órdene de Sil vida, la hora de­
finiti\'a de las grande 'oluciones, y estas es
nece ario afrontarlas cun energí;! y deci:ión,
• altando por encima de todo' los obtáculo. y
preocnpaciones; yendo él hu car la realidad de
todo. los problemas para c:;oiuc;onarlo en con­
,onanl.ia con las neceo idade de lo tiempo en
que vivimo .

El di\'idir la actual prm-incia de Canarias.
formando de lino, dos organi mo, in ..ida pro-



pia y en lo cuale... perdurarían todo Jo- actua­
le vicio y errore , nos parece una ,'olución
equivocada, que no podemo de ninguna manera
aconsejar aunque los di~'i ioni ta ... de Las Pal­
mas quieran demostrarno, lo contrario con e:ta­
dí tica méÍ ó meno fidedigna, arregladas
para uso propio y con el fin de impresionar á u
favor el ánimo de cuanto e preocupan, uperfi­
cialmente de e te problema, llamado tí tener
gran resonancia si no e oluciona en entido
auton6mico.

Los amigos de León y Ca, tillo, que en Lá
Palmas defienden la división, han confec ionado
tI • 1I gusto una leyenda poco honrada contra Te·
nerife, á cuyos habitante acusan de ,er los cul­
pables de todas las trabas que el centralismo
l>one al desarrollo de la libre iniciativa, y de e-ta
leyenda se han servido para enConar los odios
entre Las Palmas y Tenerife, y hacer sumar á
su política parte del pueblo, enwnenado por
esta corriente de odio.

La política de esos cacique no e leal: nos·
otro lo hemos vi to de cerca y hemos podido
apreciar con qué armas tan poco inceras se
combate á Tenerife, a"u ándola de "el' la res·
pon able de cuánta traba e oponen tí que La
Palmas crezca y progre e rápidamente. Y e to
no es cierto: la culpa e ola del i tema absur­
do porque se rige E paña entera.

El centralismo admini tratiro. fune tísimo
en toda E paña pero mu ha méÍ, en Cana·
ria., es el que e opone también aI progre 'o
de Tenerife. La mi ma qu ¡as que en La Pal­
mas se tienen en contra de Tenerife, tiene e-ta
isla contra ,\1adrid: la culpa no e de nadie, la
culpa es ola del i tema centrali tao ab:orvente
y desmoralizador, que ha estado tÍ punto de
conducir á E paña á u total ruina.

La campaña que en La Palma se hace con­
tra Tenerife está amasada Lon odio y con fal­
ta de sinceridad. Las estadí ticas que impresas
se entregan á cuantos quieren aber algo de
Canarias 6 á cuantos creen ellos que pueden
influir en la solución de este problema, on he­
chas con arreglo á su conveniencia, ocultando
cuanto le puede perjudi ar, y haciendo re altar
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ba tante exajerado Jo que puede beneficiarles.
Pero la verdad e impone por en ima de e as

patral¡a . El hombre ob en'ador ve en eguida al
llegar á Las Palma'" y al estudiar la \'ida interior
de Fuerteventura y Lanzarote, que estas dos
isla no tienen riqueza ni vida propia para cons­
tituir con Gran Canaria una provincia, la cual
eguro e tán algunos de lo que de ean creerla,

que ería un fraca o; bú ca e únicamente tn.!
e ta bandera encubrir un nuevo ca o de caci­
qui 'mo, patrocinado por lo político de La
Palma incondicionales de León y Ca 'tillo} con
objeto de arrebatarla capital del arthipi 'Iago á
Tenerife, y dominar á su gu to todas las islas
de de La Palmas.

Afortunadamente para el pueblo de La PaJ­
mas, honrado y laborioso, cuyo ciudadano no
toman parte en las luchas política, dejando que
repartun la cosa pública políticos poco e cru­
pulo o sin tener en cuenta que con esta indife­
rencia están laborando "u propi<.l ruina, son
unica1llente los caciques quienes hoy dirigen
este movimiento, apro\'echando el malestar del
pueblo por las traba del centralismo: \'alién­
dose de esto para incitar el odio contra Tene­
rife, culpando á ésta, como ya decíamos, de lo
que es '010 origen del istema administrativo
actual.

El grupo intelectual de Las Palmas. forma­
do por hombre de altos ideales, de mucho ta­
lento, y de generosos propó 'ito. I no e dirL io­
Il! tu, sabe que e o ,'ería ayudar al caciqui mo:
'on por el contrario fenientes autonomi ta '.
porque de ean la paz y la buena armonía entre
todos.

El problema planteado en Canaria'. reclama,
pues. IIna pronta solución. La nación no puede
consentir por más tiempo, que por mala org;¡ni­
zación en la admini tración. 'e \'ayan em'ene­
lwndo las pasiones. lo cual dá como resultado ~I

que rayan echando raÍLe' los desafecto contra
la madre patria.

Lu autonomía administra! i\'¡) creemos nos­
otros que sería la mejor y la línica alución la
problema planteado. La rlistoria de (:anarias
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no marca la pauta á .eguir, 'Y no' pre enta éi
la clara e fa olu ión.

Ella no dice, que uando la glorio. a E pa­
ria regional. á la par que la madre patria, era
culta, libre y fuerte, también Canaria, regida
por u glorio o: cabild ,era modelo de pue­
blo liberal y bien admini 'trado, y que en e-ta
libertade tenía la patria u mejor altar: por e o
cuanta rec~ el extranjero pretendió dominar
e~ta i la', u habitante combatieron contra
el in\'asor, y al defender á E_palia, en quien
vieron los' canarios la amparadora de u fue­
ro', 'abían que defendían u propia riqueza y
libertad.

El problema de la autonomía. admini trati­
va no se presenta 010 en Canarias demandan­
do una pronta solución: e el problema espnJiol
por pxcelenci,a, el primer paso que España ha
de dar en el' camino de Stl progreso v en el de
u organización como pueblo definiti lamente

constituído.
in que entreguemos á las rpgione lo que

les pertenece, aligerando al po.ler central de
e a: pequelias cuest iones que ab on'en todas
us energía', enerrando la de los puehlo', lo'

gobierno no podnln dedicar e á re olrer la'
grande cue tione nacionale..

Hay que entar la adml nist ación 'obre las
. ólida base' regionale-; e to dará como re.::ul·
tado una purificación en la politica, porque las
represeetaciones populare' serün la \'erdadera
expe~ión nacional: 'j de esta forma lo.' hqmhres
de Ciobierno podrün dedicar e de lleno ü re 01­
\'er lo grande problema 'j' hacer de E. palia
en el transcur o de uno. cuanto' año' un gran
pueblo y una gran nación, pero antes huy que
e ti11lular lus enernía de la ruz.l ha i¿ndola él­

Jir del mara mo e; que yace,
Cas autonomía' admll1istralil'a' hay qlle con,

cederla á las regiones ¡Í medida que Jo \'a an
pidiendo y e 'lén 'capacitadas para e 'ta tran '.
formación: ¡j (:anarias la ueemos maj'or de
edad \' en condicI0nes para administrar, e por si
mismá: medida esta que la demanda sohre todo
su ituación geográficd, que h,lce ímposible la
aplicación del si tema prorincial vigente.
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La idea de la divi ión ha podido encontrar
partidario , porque hace tiempo que e iente
maJe tar y, e odia al poder central administra­
tiro, entimiento que lo cacique lo han apro­
\'echado en Las Palma por ir en contra de Te­
nerife en \'ez de encauzarlo en contra del
Madrid burocri.Ítico, que e el rerdadero res·
pon. able de cuanto ucede.

El prob'ema de la divi ión es á nuestro en·
tender muy in. ignificante: ha quedado reducido
á un ¡mple problema de caciqui mo· obre éste
sobre~ale el de la autonomía administrativa
para C<lnarias, pedida por todos los buenos pa­
triotas de e te Archipiélago.

El decreto de Moret sobre descentralización
municipal, yen el cual se ordenaba que el go­
berrwdor re '¡diera seis meses en Tenerife y sei
en Las Palmas, disparate administrativo que
llenó de a ombro á todo el mundo, incluso á los
mismos que favorecía,lerantó grandes protestas
en Tenerife porque e VIÓ claro que era un ma­
quia\'elismo apoyado por Moret, para trasladar
in'en ib'emente la Capital del .\rchipiélago á
Las !'alma , donde e tán lo incondicionales de
León y Castillo: de e a forma, di'poniendo de
todo lo centro oficiales, creía e te gran ca­
cique apoderarse de la rida política de toda la
pro\'incia.

La co -a estaba bien preparada, como urdida
por un diplomático, pero por e ta \'ez, y ca i
podríalllo a egurar que para' iempre, no se han
salido con la uya, porque el pueblo ::.e ha dado
cuenta del engallo.

:i los gobl rno - quieren acabar en Canarias
c(\n este 'emillero de odio qlJe ha el1\'enenado
\<J, pa iones, haciendo que aquel pueblo ga te
energía' en lucha" perjudiciales, debe ante todo
combatir de frente el caciqui:mo, mostrándo e
neutral ante el re urgir l'opu!<Jr que allí, e ob­
Sl'n'a. dejando que la opinión sana se apodere
d,' los organi:lllo populares. y dejéllldo, sobre
todo, 'lile ~1I repres\:'nta, ic'Jn parlamentaria ea
InjJ de la librp y e. pontánea \'oluntad del ciuda­
dano y haci\:'mlo que la sU\'ia \'j\'ificadora del
pueblo circule por el árbol de cuyas ramas nace
el fruto de la nueva política que viene destru-



yendo Jo vieJo, 'iendo it la par r aclara de
grande~ nergías.

y por último. debe conced ~r.'ele á Canaria ....
par 1 no aQra\'ar m:1. la .... ituación, la autonomía
actlnin; tratirél que con ¡1I 'ticfa pide. u)'a auto­
nomía erá seguranll'lIte, el rq~ulador entre
este Archiplt~lago y la madr' patriel. á la cual
élmaní L on ll1¡Ís inten 'idad :1 medid, que \'ea en

I E tado el ¡ini o ddensor de u lih rtad y de
u progre:o De esta forma, ClIanto ean lo de­

b 'rán ¡¡ 'u propio e'fuerzo, \' al (nlir-e re '­
ponsahle de 'u' propia" ohrá', \'er,ín tamvi 'n
qu en ella,., radica sU feJi 'idad ú u desgra ia:
y entonce el Estado serü lo que en todo pal~

libre y bi 'n organizado: un defensor del dere­
cho y un amparador ele la ju:::;ticia: nunca un ti­
rano.

-~-
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!.-OS AUTONOMISTAS DE LAS
PALMAS,

y LA I TERVE 'C'ON DE LU,S MOROTE E LA

PDLlTICA DE CA Ai=¡fAS

Asegurábamo en uno de nue tro anterio­
res trabajo ,que el problema divi ionista era
solo una pequeña é in 'i~nificante cue tión caci­
quil. Lo' intelectuales de Las Palmas, que son
mucho y de gran mérito, piensan en e, te a unto
Con gran alteza de mira5, y por encima de todas
la miserias política' que tras el problema de la
divi ión se ocultan. ponen el del pon'enir del
archipiélago canario. cuyo biene tar y equili­
hrio político, unicamente puede encontrarse
otorgándole á cada una d la:- i la' v al archi­
piélago en conjunto su autonomía admini tra­
ti\'a.

Yo iento por la ciudad de La Palmas una
Oran impatía, aquel pueblo honrado y laborio-
o, que 'ufre pacientemente los efectos de la

política "tá ab orrente y de~póti a, in pirada
por el gran cacique D. f- ernando León y Casti­
llo, á quien inen de in trum nto torturador
para con el pueblo us incondiLionale amigo:
e digno por todo- concepto, de que e haga
cuanto e fuerzas sean factibles para libertar­
Io, de esa turba de político poco apren ivos
que e-tán laborando la ruina de Canarias.

Por e 0, cuando en Las Palma' e tudiába·
mas la condicione- admirable~ de u pueblo,
y la labor nefa ta de lo ca iques, y uando
por con ecuencia de 'cubrimos ciertos íntimo
actos políticos realizados por D. Luis ,\\orote,
egtín dicen con el fin tínico y exclu i\'o de ser

diputado, entimos hondo pesar al \'er un hom­
bre de las condicione del jIu tre periodi ta y
del no menos ilu tre republicano sociali ta, en-



tregado en íntimos coloquio con h caciqne
monárquico. autores del malestar que se ¡ente
en Canaria, y ¡j lo cuales habría que juzgar
cama traidore á la patria, pUl" elles .on lo
ulpables, d~1 de.afecro creado contn la madre

patrra.
Don Lui .\\orete, hombre que pudo, i tan­

tas impatias le inspiraba el pueblo canario,
trabajar y hacer mucho por su emancipación,
ha preferido, er patrocinado primeramente por
uno de lo grupo I'n que e dividen ro· parti­
dario de don Fernando León y (:a:-til1o para
venir de pués á ser un amigo incondicional del
gran cacique.

Por e ta cau a don Luis ,'\orot ' se ha creado
en Las Palmas una atmósfera contraria en ab-
oluto á su persona y á su candidatura; agrava­

da de pués de la celébre \'elada literaria en que
el eñor l\\orote en vez de tl'atar el tema que
le e taba designado, comenzó á hablar de politi­
ca concluyendo ¡;or dirigir palabra.;; poco conve­
nientes á • us enemigos poiítico y al pueblo. en
cuyo nombre protestó el ptíblicó qn á la \'elada
a i tía.

y es que todos saben en Las Palmas, que
Morote no puede er diputado má, que por la
protección de León y Castillo, y e poco impá­
tico el que un hombre del talento y de la bri­
llante hi'toria de ,\orote, tenga que d ender
al final de u carrera, ¡j olicitar un a 'la del ca­
ciqui 'mo.

La gente de recto crite.-io é intele tuaJ de
La Palma no lo aceptan por que le \'en en
mala compaliía. y defendiendo una L'au:-a pa a­
da de moda. El pueblo que también t' tá en el
ecrelo de cuanto alli se hace en politi a le pare·

ce extrario. que un republicano .ocialisla alga
diputado apoyado por los cacique i e que lIe­
gaá triunfar, co a un poco difícil ¡j pe ar del
apoya oficial.

~ eglÍn nuestra noticia, ,\\orote prepara la
publicación de un libro obre Canaria " 'o otros
sentimos gran deseo de \'erlo publicado, por
que pensamos rebatirlo y ocuparnos de t;¡ e, '.
tensamente.

Algo conocemos de dicho Iinro. Tr,lta e d



la colección de un buen mímero de lar~os ar­
tículo y crónica publicado' en el diario La
Mmlana de La Palma. y éÍ juzgar por lo que de
ellos lonocemo . pareceno.. que don LuL Mo­
rote. ni conoce ni ha e'ludiado el fondo del
problema canarío.

¿Cómo e po íble que pUl'da tratar e 'te gra­
ve y lomplicado a unto, cuando no ha visitado
má que la í la de Gran Canaria y éÍ la ligera
13 de Fuerte \ entura y Lanzarote, donde bien

laro le dijeron, que no eran dil'i ionL tas, ¡no
por el contrario autonomista :J

El sellor .\lorote, no conoce la i la de Tene­
rik la má rica é importante del archipiélago
dondt' está la capital de Canarias. no conoce
tampoco ni la Gomera, ni la Palma. ¿Cómo es po­
sible que se atreva á escribir un libro sobre Ca­
narias cuando no ha oido más que á sus amigos
á beneficio de los cuale saguramente. erán las
p¿lginas del mismo.

Nosotros. por el contrario, en Canarias. he­
mos I'j,'itado y oído á todo. Lo. representantes
de toda las fraccione política, han recibido
nue tra vi ita. en esto artículo Van e,..tampa­
da' u queja y u::. aspiraciones; nosotros des­
pués de un meditado e::.tudio. hemo dado tam­
bién nue tra opinión, quizá en algnno momen­
to pala grata para ciertos lemento; pero
honrada y. inceras. por que. e trataba de ex­
poner la rerdad de cnanto en Canarias ncede,
ante E paña. y para no. otro::. la patria e.tú por
encima de toda lucha política y de todo ba tar­
do ¡nteré'

y hemo acado como conclu ión de nue tro
e tudio. que para terminar el enojo o a unto de

anaria hay que onceder u e te archipiélago
su autonomía admini tratíl'a: esta idea ha gana­
do ya á la mayoría del pueblo. En Tenerífe, la
mayoría e. alltonomi ta; y en ab.oluto, lo on
la islas menare ; y hasta en La Palmas, cuna
ele lo dh i ionista ,cada día van en mayor esca­
la 10. que piden autonomía y no divi ión. Entre
10" dt' mayor altura íntelectual podemo. citar á
O Luís ,\lillare , notable médico y eminente lite­
rato, á don Jo é Franchy Roca. político de gran
altura, jefe del partido repuplicano. orador eJo-

j
8..



cu ntí imo, y una de la figura de mayor relie­
re d anaria; y por lÍltimo. el notable perio­
di ta, don Hafael Ramirez Doreste Director del
diario La ,\\a¡lana , un (jran palriótn namora­
do de la' libertade canaria',

,'uyo e' el articulo qu á continual ión repro­
ducimo y el cual no' fu' dedi ado durante
nue tra e tan ia en Las Palmas, para que e
\'ea cual es la opinión duna d lo' diario má.
importante de Canaria. y el de má circulación
el1 La' Palma é L1a d Gran 'anaria.

Eli pnontEJIJ HE tt ',tRl.L1
A I di.;tin~uitlo pel"io(lista 4'iiol' C:ínoras r

Cerrant('s.

M i re petable y querido ami~o: De de qu
cambiamos nuestras primeras impre 'iones al ha­
blar de lo asuntos de (:anaria., noté en wtl'd
tal de'eo de informarse ,'actamente de lo que
aqui ocurre. tal imparcialidad en los juicios que
usted trae formados de otra i la'. y sobre todo
tal amplitud de mira al con iderar el problema
de Canaria. que de de luego formé el firme pro­
pósito no ola de ayudarle y el coadyuvar á "1

obra, á e a gran obra, genero a y desintere~ada

que u p riódico La • ·oticia'· le ha encomen­
dado. ino también tomarlo <í u td como me­
dio, y perdone Jo atrevido del pen amiento, para
que lIeguemo en anaria tí un acuerdo de to­
das la - islas. de todo el Archipiélago, en lo que
teca <í la ba es e enciale de nue 'tra indepen­
dencia admini 'tratira.

Repito que e digno de -er encomiado mil
vece lo de u periódico de u ted. Es el primero
y lÍnico periódi o que realiza e ta obra, aten­
diendo solo á fine de información que e tra­
ducen al fin y al cabo en móvile - patriótico '
Gastar miles de peseta para ocupar e de (:a­
narias no lo ha hecho nadie loda\ ia, [le tan ex­
traño e casi incomprensible. Por ello reitero á
su periódico y á usted las mú..; cnlusia tas enho­
rabuenas,

E muy jll to que quiera ti ted aber lo qne



pen 'amo no otros de las cue ,tione de Cana­
rias, Con mucho gu 'to quiero lTIélnife tarle mi
opinión, muy mode'ta, que quizás no tenga to­
liaría mucho adepto', pero que con i lera única
rara re-ah'er e te caso de guerra c¡\'it entabla­
do en esta pro\ incia,

Que Tenerife y Gran Canaria no pueden
cOI1\'lrir dentro de la actual organización admi­
ni 'trati\'a e ilh1i cutíble, La di tancia primero,
la hi toria de ri\ialidade~ de.I)IIl;:-' hacen imposi­
ble la umisión nue tra tí un poder, que re ide
fuera de no otros y que e- esencialmente buro­
crJtico La rerdadera uníón entre e ta. islas
solo se com;igue el día que se separen política
y admini 'trati\'amente, Pero no que se separen
para ser cabeza de WllpO, para com:ertirse en
capitale. pequeiias de prorincliJ, para mnnejar á
las otra' bIas y absorberlas para tener un Go­
bernador y una Diplltac ión que contilllíen _iendo
lo que hasta aquí han sido: el UIJO instrumento
del Gobierno para destruir la soberanía de los
pueblo; la otra, la Diputación, un centro asque­
roso de corruptela, un baldan de la humanidad
dolieute, una \'ergiienza que debe Upt imir-e si
querelllo enaltecer el nombre de (:anaria ,

Por e to no soy dirisionista. Debe si sepa­
rar 'e, pero creando al mi"mo tiempo nuevos or­
(1,mismo'. El ideal hi tórico de La' Palma di­
\'ide dos pueblo manteniendc u organi -mas
<.Ie!uaJe-. 'uestro ideal di\ide á toda la' i las
reconociéndole' per onalielacl propia, soberanía
indí 'cutible, y formando para ello 10,' org<.lni '­
mo: nece arios al funcionamiento de la \'ida po­
liti 'a y adminitratira de cada i 'Ia,

He aquí el punto de batalla que ca i no e ha
tocado toda ría y del cual no e habla nunca.
l'steli no del ía la primera noche que e tll\'o en
nlle'tra reJa liún, que quería,! <.In iaba cono­
Ler lo' trabaJO,' que se habían hecho re 'pedo á
or~anjzaciún administrari\ a. Se ha hecho muy
poco, nada, Yo le leí ,í u;;ted, ca. i rergonzo a­
mente una' bu e' de un pro~rama inédito que
tengo redactado hace tre: ario.. l'sted las aceptó
L(ln reLonocillliento. porque ati 'faLÍan, aunque
muy <Í la ligera. us ansias de información; y
ayer de pué' de leer yO el artkulo de Prudencia



,\10raJe en qae nuevamente propone la idea de
una .\ amblea ó Cabildo de la tI' isla orien­
tale, formé el propó-ito firme de que no que­
daran m,í en la penumbra idea - hace tanto
tiempo concebida . De ea llevarla éÍ e a reunión
magna, no para que la apruebe la mayoría que
aquí es divi -ionista, ino para que in'an de
fundamento éÍ nuera oríentaciones. ab-oluta­
mente nece aria á mi juicio. i queremo- per­
Se\'erar con éxito en la olucione del proble­
ma de Canarias.

Dejemos para otro día el hablar de esta ba-
e que u-ted ya conoce, pero ante de termi­

nar por hoy, dedicaré bre\'es palahras al artí­
urlo de Prudencio ,\10rales que u ted conoce
tlllnbil:'n. Yo no soy p<trtidario de una A alllblea
() '<tbildo de las tres islas. "orque si admItimos
la hirMe 'is de que Lanzarote y Fuerte\'entura
son divi ionistas, nada e adelanta con la .\ sam­
blea; y si una parte de Lanzarote ó de Fuerte­
ventura no son divi ionbta , como se e téÍ de­
mostrando por repetidos actos y artículos que
aparecen en la prensa de Tenerife, entonces
¿en donde estil e a decantada unanimidad y
fuerza que Vamo á oponer al grupo occidental
como una ma a aplastante de opiniún:J

,'0, la A amblea tiene que el' de todo el
Archipiélago, de toda' la isla" que enín ami­
~;¡S y hermana mientra - no ayuden en la obra,
que enín enemigas cuando \'oten con el centra­
ji:mo y por el centralismo ParH no-otro ni
Lanzarcte ni Fuerte\'entura on hermana" ui
enemiga' la deméÍs, y ha -ta pudiera darse el
caso de que Gran Canaria \'iera éÍ u lado toda
la:, deméÍs isla- en este ideal de redenci(-n_ En­
tonces ,ería la carital, 110 la capit¡¡1 de lo en­
torchados )' de la - \'anidades, ,ino iCl ciudad,
que po -eídu de -u d~recl1o, decretando ICI eman­
cipación de las demá -, ayudando ,¡ la~ mcís hu­
mildes ü recabar ~u propia personalidad pueda
decir con or~ulfo, que ella es ulla ciudad libre
en medio de puehlos libres, que el m,ís modesto
lwbitante de la Gomera ó de Fnerte\'L'lltllra tie­
Ile cOIl-i~nada ell esta Constitución de Cuna­
rias, 'u libertad política y su independencia ad-
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mini trative, como lo habitantes más poderosos
de La Palma ó de Tenerife.

E preci o además que se desvanezca el
error de que no queremo discutir con Teneri­
fe. de que tenemos miedo á di cutir con Tenefe.

e ha dicho que no váyamo al Referendum ni
vayamo á la A. amblea. Los canarios debemos
ir ¡j todae parte , porque nuestra cau a es jus­
ta. y i hay en el fondo de e o proyectos habi­
lidades ó triquiñuelas. poco trabajo no ca tan!
vencerla . La' habilidade e de hacen ola con
conocerlas, cuanto rmi i á ella e le' opone
la lógica y la razón.

Sabe usted que le aprecia mucho.
Rafael Ramirez.

Ramirez Doreste, tiene la valentía de decir
en Las Palmas donde los caciques amigos de la
división 10 dominan todo y on capaces de ani­
quilar á los que como ellos no piensen. que la
división e el mayor de los disparates, y que
las i la de Fuerteventura y Lanzarote con
quien Gran Canaria habría de contar para for­
mar la provincia. han dicho bien claro que no
son di~'i 'ioni taso

El seiior Ramirez Dore te es uno de los
hombres de más valor cívico de Las Palmas,
tan nece itada de hombres luchadores que con­
trarre ten la o adía del caciqui mo· Hace tiem­
po, cuando todo el mundo e taba encariñado
con la di~'i ión, él tU\'o la ~'alentía de decirle á
u pueblo que e taba equivocado, que la división
ería un fracaso y que la única olución para

Canarias era la autonomía.
En aquél entonces, casi nadie pen-aba a í,

V lo cacique- azuzaron al pueblo en contra su­
ya. clln iguiendo que la- turba per iguieran
y ape,lrearan el domicilio del gran patriota.

110)' lér co -as han "ariado radicalmente. las
iJeas dutonomi 'ta :::.e }wn abierto camino y el
;,leal di\'i"ionista ha ido relegado á último tér­
mino: por eso el 6101' I~amirez Doreste siem­
pre lOn$elucnte con us idea:;. ha podido ya Lon
aplauso de toda - las personas en 'atas exponer
libremente su - ideas. }' diri~irnos el anterior ar­
tículo por el cual fué muy felicitado.



uyo e también el iguiente e bozo de un
proyecto de autonomía, el cual lo reproducimos,
entre otra causas, como documento curioso,
que honra á u autor, pue con él ha hecho un
gran, ervi io á La Palma', demo trando delan­
te de (:anaria y de E paila, que uno de lo pri­
mero proyectos de uutonomía, alió de la ciu­
dad en cuyo, ellO, e agitaban lo amign de la
divi ión y el caciquismo m<.Í \'ergonzo o y de ­
enfrenado, En medio de este \'iciudo ambiente
hay hombres que saben re~istir y sobreponer e
á todo en beneficio de 'u pueblo. E te razgo de
civi mo enaltece iÍ quien lo realiza,

~ASES
DE UN PROYECTO REGIONAl PARA LAS ISLAS CA~AqIAS POR

DON RAFAEL RAMIREl nORESTE I

La Para los efectos admini irath'os, la Pro­
vincia de 'anarias se entenderá dividida en
i las.

,).1 En cada una de e tus ¡'la' habrá una
repre entación del Gobierno) con categoría y
sueldo e'Jún la importancia y población de la
i la.

:V El representante del Gobierno no ten­
drá otra mi ión que la conserVar el orden púo
blil o, en ca o de alterar e.

En ningún caso podriÍ su 'pender ni de tituír
á los Ayuntamientos ni Junta' regionalee .

-l.a Para conser\'ar el orden público e uti­
lizará solamente la fuerza armada del Ejército.

Sa '0 exi tirá en Canaria ninguna otra
cla e de fuerzas por cuenta del Gobierno.

R. a Lo Municipio se elegirán y funciona­
rán en la misma forma qne actualmente sal\'o
la modificacione que luego se consignarán.

Quedan uprimido Jos A1caJde~ de Real
Orden.

erán elegidos por la Corporacione.

1) En alg'ulI'¡' 1'lIl1to, ")'1','1110' 'IU\' ",t·· 1'1'0.1 ,'do Cll

la l'nLdi,'a Illlhna ,1,' 'lIfrir iUIJH,!'(.;IIt¡", 111 l1l 1ifi,'a"ion,'"
l'l'rn lo I'ul¡li,'alllo, J'or los 1I10lil tI, ya "\1'11""0,', ,1 1'01' qll"
]'I'lcla una ori,'nta,.jon "11 la fntma !,ullli,'a d, L'¡llI:lri:l";,
,} una !.(rall altt'Z<\ de llIir¡h ,'11 'u alllo!'.
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7.a Las funci ones electorales de ro ,\1uni­
cipios pa an á ser atribución de la Juntas Re­
gionales.

a La organización militar y la de Hacien­
da se hará por el Gobierno bajo el riterio de la
má amplia de centralización, y de que se oca­
ionen los menores perjuicio y rrole tia á sus

habitantes.
D.a En cada i la habrá una Junta Regional.
Por cada do mil habitante en cada pueblo

e elegirá un vocal para dicha Jnnta.
Lo pueblos que no tengan do mil habitantes

telldrún derecho á elegir un repre-entante.
La Junta 'erenovarú cada dos aiio por mitad

y se reunirá cada tres meses, ó antes á juicio
del Presidente.

10. El derecho del suFragio para Munici­
pios, Juntas Regionales y Diputaciones á Cor­
tes, se tendrá á los 23 afIo de edad.

11. La Juntas Regionale tendrán la atri­
buciones actualmente encomendadas ú las Di­
puta 'iones provincial~ ; y además las que se
indican á continuación:

l.a Las Juntas Regionale on 'uperiores
gerúrgica de lo Municipio. para la apelacio­
nes que e entablen contra los acuerdo de
aquello .

~, a La in pección de higiene corre á cargo
de ella, de 'apareciendo lo actuales In pecto­
re municipales.

3. a La Junta Regionale: podrán obligar á
lo Ayuntamiento á que realicen las reforma
de higiene más necesaria'. i el Ayuntamiento
e re i tiese, podrá hacerlas la Junta, de cuenta

del Municipio.
4.1 La policía de caminos, puerto y monte

e tará á cargo de la Junta Regional.
3:1 Será de su cuenta la en eñanza upe­

rior. y toda la que represente alguna e pecia­
lidad. Las Juntas obligarán á los Municipio , de
igual modo que en el ramo de higiene. á la edi­
ficación y sostenimiento de las escuelas

(i,a La' Juntas regionales. oyendo los in­
formes de las oficinas técnicas que residirán en
cada i'la, tramitarán lo' expedientes de carác·



ter admini trativo, incluso lo que e refieren á
quintas.

i. a
~erá también atribución de la junta~

Regionales la reparación de caminos y puertos,
de apareciendo la actuale junta de Puertos.

Las juntas acudirán al Gobierno en caso de
falta de recur os·

,.n Tendrán á u cargo lo J-Iospitale A i­
los é In titucione benéfica que la ci"ilización
exige.

~).a vbvencionarán las ocietlad~s cons-
tructora para casas de obreros.

lO.a Podrán sustituir los arbitrios munici­
pales obre alimentos de primera necesidad,
con otro impuestos que no S0an tan onerosos.

11." Fijarán las tarifas del impuesto de
Puertos francos, pudiendo hacer concierto~ con
el Estado.

12. a Cre:lré.Jn los arbitrios necesario para
us atencione , y realizarán empréstito.

12. Las juntas Regionales se entenderán
por medio de comi ionados para el arreglo de
lo. a untos comunes á todo el Ar hipiélago.

Estos comisionados Jos nombrarán jas jun­
ta . en proporcIón al nLÍmero de habitante de
cada isla

13. De la. re-oluciones de la junta. Re­
gionales e podrá acudir ante lo Tribunale de
ju ticia.

14. Quedan .uprimidas la Diputaciones
provinciales y los organi mo admin; trativos
provinciales que no tengan carácter técnico. Ca­
da i la tendrán los funcionarios técnico nece­
sario .

15. La repre entación en Cortes se aumen­
tará en todo el ArchiéJago, conl'ediéndoJa ¿j las
¡las que.hoy carecen de ella.

-~-



XVIII
ASPIRACIONES DE LAS ISLAS

MENORES

En el problema planteado en Canarias tiene
á nuestro entender gran importancia. escuchar
la voz de lo representantes de las islas meno­
res, que hace a1ios vienen pidiendo inutilmente,
la libertad necesaria para vivir y progresar.

Ftlerteventura, Lanzarote, Palma, Gomera
y Hierro, permanecen ajena á la lucha entre
Tenerife y Gran (:anaria, la segunda de cuyas
islas luchó primeramente para obtener la capi­
talidad del archipiélago y ultimamente para di­
vídir la actual provincia en dos, haciendo á Las
Palmas capital de una de e ta dos provincia.

Las i las menores -e apartan por completo
y protestan de que e pien e resol\'er el proble­
ma canario por medio de la divi ión, porque
desean u propia autonomía, con el fin de bus·
car la fórmula de remediar por su propio esfuer­
zo la incuria de lo gobierno que han umido
aquellos ricos territorios en el más completo de
los abandono •sin carreteras ni medios de comu­
nicación para dar alida á u riqueza, cuanto
son y tienen lo deben á su propio e,..fuerzo; el
Estado ha sido siempre el obstáculo para toda
libre iniciatila, y el amparador del caciqui,..mo.

A no otro" que nos interesa profundamente
la suerte y el progreso de estas islas, tanto co­
mo el de Tenerife y Gran Canaria. hemos pro­
curado) durante nue tra e tancia en este archi­
piélago, informarnos de sus quejas y necesida­
des, habiéndonos convencido practicamente de
que se impone la autonomía como única solución á
la vida y el progreso de la grandes y las pe­
queña islas, dándoles representación parla­
mentaria y personalidad dentro de la unidad del
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archipiélago en una región natural y constituida
para desarrollar e y progre al' con un régimen
autonómico.

Cuanta opinione hemo e'cuchado de 10
habitante de la isla menores, coincid n en un
mi -mo punto, y pueden darse COmo condensa­
da' en las iguientes cuartilla que no fueron
dirigida por el inteligente abogado y exdiputa­
do provincial por fuerteventura, su país natal,
don ,\\aouel \ elázquez, trabajo admirable. que
encierra cuanto e dice y e piensa en las islas
menare sobre el problema canario. impresiones
que ya adelantamos ('n otros artículos

Dice así dicha carta:

Sr. n. , a1vallor Cáuova. CCI'V:tnft's.

Las Palmas.

Estimado amigo: Habiendo podido observar
en el curso de nlle tras com'er -acione obre el
problema canario, el interés que en Vd. des­
pierta cuanto con el se relaciona, tengo el gusto
de enviarle estas cuartilla" donde concreto mi
opinión sobre e-te asunto, para que haga el uso
que tenga por conveniente.

Cuando don Luis Morote estll\'o en La Pal­
mas y on motivo de u \'iaje ú fuerteventura y
Lanzarote donde filé éÍ e -tudiar el problema
lanaria, en una carta abierta le e. 'pu e e tas
Ini -n18 opinione, que hoy le envio. -eguro co­
mo e toy de que Vd. es un buen defen al' de la
autonomía de Canaria- y sobre todo de esa i­
la pequeJia olvidada de todas, y \'íctima' en
e ta fu ha entre Tenerife y Gran Cunaria; lu­
cha, que pre enciamo indiferente por que Jo
que nosotro - queremos, e libertad para todas
en lo político y en lo administrativo.

Para e tudiar el problema canario e nece­
sario recordar que esta pro\'jncia está formada
por siete islas, separada entre ~í, por extensos
brazos de mar, y que forma cada una de ellas
tina región más ó menos grande, y mús ó menos
rica, pero cada tina perfectamente distinta de las
demás, con costumbre, aspiraciones é intere-
e , no olamente distintos, sino hasta opuestos

entre í ~e nece ita el' ciego para no ver ésto.



Pero j la ceguedad llegara á tal extremo.
ba taria para disiparla eñalar lo que ocurre
entre Tenerife y Gran (:anaria: egllramente
que no habrá canario ni tinerfeño que e atreva
á ne~arlo.

y ahora pre~unto )'0 ¿Y es que Palma, Go­
mera, Hierro. Lanzarote y fuerterentura no
on i la ? ¿no tienen \'ida y a piracione di tin­

ta. é il1tere. e. opue, too on las do primera y
entre -í. ¿O es que por el hecho de er mena­
re , y pr)r lo tanto más pobre no tienen dere­
cho ¡j que el Estado las tutele? Yo entiendo,
que por u mi ma condición de m nares, tenían
dercl ha preferente, i no exclu. i\"o á la tutela
del Estado: y é ta, con el régímen actual, sa­
bemo por larga y amar~a e -periencia que no
di pensa lo beneficios de su tutela, sino al que
pueda y sabe pedirlos: y éstos han sido siempre,
para las íslas mayore-, Si fuera mas á demo trar
con hecho nuestras afirmaciones, seríamos
interminables: V como están en la conciencia de
todos, los omitimos.

La primera y esencial \'erdad de que debe
penetrar e la persona de altura que trata de
e tudiar el problema canario. es e ta di\'er '¡dad
de intere es y de manera de ser de cada isla:
de igual manera que Gran Canaria no e Tene­
rife, Palma no es Gran Canaria ni Lanzarote es
Palma. etc., etc.

Reconocida ya e ta \'erdad: y como con e­
cuencia, la de que cada i la \'j\'e de u recur os
propio : lo primero que alta á la \I'i -ta es la
mon truosidad de la unidad prorinciaJ.

En toda provincia penin ular exi te una 0­

lidaridad de intereses y a piraciones entre to­
dos los pueblo que la forman, y aun con lo" de
la región que con tituyen; porque todo lo que
e haga en beneficio de un pueblo, redunda en

provecho más ó menos directo del inmediato. y
la riqueza se difunde: en Canarias por el con­
trario, debido á u misma manera de ser in u­
lar, la riqueza que se fomenta en una isla, no
solamente no refluye en las otras Islas, sino
que atrayendo á sí el comercio. aisla á las de­
más: el que niegue estas verdades notiene, para
con\encerse de lo contrario, sino que fijarse en



lo que ocurre entre Tenerife 'j Gran Canaria,
con relación á la demá isla del archipiélago.
La Palma y Lanzamte -i fomentan alguna rique­
za, lo deben al comercio que, de u' productos
o tienen directamente con Europa y América:

á FuerteventJlra, Gomera y Hierro ¡,en que le
ha \'erificado el fomento de la riqueza de Tene­
rife y Gran Canaria? u población sigue esta­
cionaria, u deuda pro\'incial y municipal cre­
ciendo, y u emigración aumentando cada día.
E ta son \'erdade inconcu a, que 010 el
egoi 1110 pudiera poner en duda.

¡Equiparar á un archipit>lago africano á T>ü
milla' de la penín ula on Cuenca ó Guadalaja­
ra, 010 se I puede ocurrir á (lobiernos que
ignoran donde e -tá enclavado e te archipiélago.

--'-J"""'- X ~~--
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,'IX

CONTINUACiON DEL ANTERIOR

onforme ya como creo que debemo e tal'­
lo. en que la unidad pro\ incial \'igente resulta
an urda aplicada el este archipiélago; entremos
en una cuestión más delicada todavía, pero ya
perfectamente esbozada en las consideracione,.;
precedentes .•\le refiero al problema divi-ionis­
ta tal y amo lo ha planteado determinado gru­
po político de esta isla y seguido de una manera
m;ís ó menos vergonzante por los demás. El por­
\'enir y desarrollo futuro de la riqueza del archi·
piélago canario. y en particular de su grupo
oriental ¿lo obtenemos con la di\'isión en dos
provincia', uietas al mi mo régimen de nuestra
Ley pro\'incial \'i~eJ]te? O por el contrario. El
pUJ"\'enir de la isla Canarias, tanto orientale
como occident¡¡les ¿depende de que á todas y á
cada una de ella e le conceda el derecho de
admini trar e Ú • í propias, y tener repre enta­
l:iún pral orl:ional cada una en las Corte-, para
t'. 'poner Ql: t ionar :mte la mi. ma todos los
prohlen a . -que afecten á u pon'enir y riqueza?

E. ta . la eue :tilÍn planteada in eufemi mo ,
ambit,[i¡J, III profundidade' diplomáticas, \'ea
u ted ~i e' tra cendental y compleja la re alu­
l:ión que al prohlema e le dé, que de ella d ­
pt'll(k el ¡Jorrenir de e te pedazo de E paña.
,obre el cual por su posición geográfica tienen
fija' • u alllbiL i ~as nmada toda - fas ~randes

pote nci;¡~, que fn'Culllt,lIl s os ll1ares~ Y hay
qut' reLuno el', qut' si e...-a resolución .'e realiza,
~ e' ju 11 y é uilatjla; no l:'gi·ta }' artificio a,
dttenderd III jor 1lI1L"tru pabellón, que todo el
poder n i ¡tar '{ue ¡Jo.larnos ücullIular en e tas
isl;lS.

• 'o IIay canario, en el archipiélago, que le
ea permitido moralmente, no tener opinión so-
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bre el problema planteado: yo. re petando,
como re peto siempre. la opinión de todo, ten­
go la mía, que con lo ya dicho, creo huelga ig­
nificar: voto. pue:, por que tada i la ,e admi­
ni tre á í propia y tenga representación en
Corte.

y opino a í, ~orque a í e adminL-iraron las
i la durante cuatro iglos> in que hubiera las
rivalidades ni dio. que las enarde en,

Opino a-í, porque la lli ·te ria no.' demue tra
que de de la conqui-ta en I.~/{);l. ha ta I sao
cada isla, ya de realengo, como eran la de
Gran Canaria, Tl'nerife y Palma. llamada ma­
yores: ya de Selloría, tOIllO eran Lanzarote,
Fuerteventura, (,olllera y 1\ferro. llamadas me­
nores. tenían todas y cada una de ella además
de las Autllridades qut adlninltraban ultla pue­
blo, su CiJ!Jildo lí Corpllración, que repre -enta­
ba la totalidad d~ la isla, presidido por sU AI­
cald' Mayor, corV0réJl:i<"ln que 'ntendía solo de
lo a untos que afet tMan á las relaciones de
uno pu blo' con otros de la mi ma isla, Ó de
é 'ta con la ~ d má del archipit lago; y de las
expo iciones que en interés de Id propia isla
tenían que ele\'ar ¡j la Corof1iJ' por sl'r entonces
de conocido el ~istellla pclrlamenlario. Y en
todo e e tiempo nif1~uf1a i 'la im'allió los dere­
cho que la _•alura lezd \' la equidad conc diú á
cada una.

Opino a í. porque entlt ndo que es el
LÍn ico sendero qu conduce a cada i la a d ::;en­
\'ol\er u energía -, fomentar u riqll za y te·
n r per onalidad propid, fn el gl ri a y futuro
conci rto, que S( guralllent rentlr,í 1111 pronlo
ó má,. tarde. p ro que Indet ctibl m(:nle llega.
de todas la' nacione de Europa en :;u comuni­
cación con -tante y cada día cret iente ton .\lIIé­
rica y costa occidental del \friul cok nizada:
pues ninguno de e:,tos pai -e' puede ofrecer al
viajero nue tra temperatura p.lrat!i, ia '11. ui
nue tra trunquJlidad olílllpi 'a; redliz<ÍlIdo e el;­
tOJ1('e la leyellda del pueblo gri go, qllt' llamll
tí e tas i las Jardín de las li sptirides y Cmll'
po- Elíseos.

Opillo a-j. porque COII ete proceclUllieuto
evito que me a alte el egoi 1110 de querer uncir



á mi carro una isla, á la que no tengo título
alguno para e 'clnviznr. por pobre que sea: y
para consen'ar la fortaleza de ánimo nece aria,
para impedir que otra má . fuerte Ó Inú afortu­
nada me ubyugue.

(¡pino a'Í. por equidad y por ju ticia y hasta
por moralidad; porque cada i la e pondría él la
• ación, la que fuera rica su' elementos de ri­
queza y u medios de aumentarla, y la que fue­
ra pobre pediría la tutela nece aria para fomen­
tar us elemento de \'tda y llegar <i la riqueza
<Í que aspira. Porque de e te modo, cada isla
ocupaba u puesto, siendo todas iguales Y por
que Lada una viviría con el producto de 'u tra­
hajo, y no de combinaciones burocráticas y de
escalafón, sufragadas por las delll,ls.

Voto en contra de la división del archipié­
lago en do provincias tal y cual e tán consti­
tuidas por la legislación vigente; ademá' de to­
das y cada una de la razones que tuve para
opinar en pró de la autonomía y repre entación
in ular, ya indicadas: porque con ello, en Vez
de uprimir lo males que hoy lamentamo , los
duplicaríamos: haciendo mLí ... odio o,. aún, por
e tar má cerca, los Gobierno' civiles y la
Diputacione provinciales.

Voto en contra, por lógica. por equidad, por
sentido común y ha ta por conveniencia, para
toda' la i la y en e pecial para la de Gran
Canaria. ¿Cómo podemo lo habitantes de esta
i 'la o ·tener en serio, que e' nece ario dividir
el archipiélago en do pro\'incia. i hace cin­
cuenta alio' que venimo clamando que no po­
demo vi\'ir bajo el peso de una sola provincia?

i hemo convenIdo. i e-tá en la conciencia de
t"do . que el régimen provin ial actual es mon~­

trua o aplicado á este archipiélago: porque ex­
plota y e~cla\"i:i.a toda ¡'la. ó mejor toda pobla­
ción, que no. ea capital ,:con qué equidad pe­
dimo para Lanl.arure y Fuerteventllra. lo que
protestamos de haber ido y ~er para Tenerife?
Santa Cruz, 'iendo capital huce cerca de un
siglo. no ha podido sobreponerse ni aun igua­
larse á La' Palmas en riqueza ni en comercio;
lo cual demuestra que esta población no necesita
para u desarrollo del medio oficial, aLÍn dentro
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de la opre ión á que ha venido ,uj tao ¿Qué in­
cremento no tomaría Las Palma,. libre de toda
da. de tranas y emplt'ando SIl. inil iati\'a y
~u grande energías en el e. l h.. h'o dI 'en\'ol­
\'imiento de su riqueza?

Por último. L'OtO en contra de la diL isión por
altrui mo; porque entiendo que toda. 11r isla'
tienen ignale, derecho.. por s r toda ped<lzo'
del glorio o ueJo espaliol .

..
'" *

¿Qué cómo se consi~ue In ,o 11' lÍn autono-
mi ta que propongo, y q'ue est<Í en el corazón de
todos los i 'leño canario,? PUf'. llamando pode­
rosamente la atenciún de los Ciobil'rnos sonre
nue tro verdadero modo de ser y nuestra le­
gítima aspiraciones; á lo que 'oadyuvarían to­
das las islas, comenzando por Tenerift'; y que
el (JObierno sería el primero en apoyar. pues
con ello solucionaba la eterna querella de las
dos i-la rivale" que tantos malos rato. le pro­
porciona.

, ay de' Vd. con la considera ión Ill.ís distin­
~1I ida atto S· S.

.\ho,!;ll'l ~ (' ~ipl1t ,lo PI"'\ inl i. 1
por Fl1l'rt ,.ntuI.l

lfi Enero 1.J10.
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xx
r~ESUMEN

(reemo haber cumplido cuanto prometimos
al comenl.ar e.~ta serie de artículo,: el ser jlls­
tos, leales y . ¡/lceros.

Hemo, estudiado el . Problema canario Ji­
bres dI' toda pasión y sin que nin~uno de los
combatientes nos inspirara mlÍs Ó menos sim­
patías Todos han sido para nosotros queridos
compatriotas ú quienes les estamos altamente
awadecidos por las pruebas de afecto y consi­
deración de que durante 1lI1('stra estancia en Ca­
narias hemos sido objeto y á lo dos escucha­
mos procurando después poner de manifiesto
donde ¡í nuestro entender e 'taba la razón y el
derecho.

De esta forma he podido e. tudiar e"'te pro­
hlemn con frialdad y desinterés poniendo la
mirada lTluy alta y pen ando ú la vez en la Es­
patia del pon'cnir, la que hemos de preparar la
gente jo"'en para hacer detener el curso de la
decaclen('ia de nue tra patria; porque ha lIe~ado

para no. otro la hora definitiva de las realida­
de y é ta no dice que hay que hacer un acto
de enér"ica \'irifidad; que hay que exponer y
plantear honradamente la realidad de todos lo
prolJlerna que agitan y perturban nuestra vida
nacional, yendo derecho á la olución de los
mi. lilas aunque ha}'a que altar por encima de
los mJs dilicile-- y tradicionales ob tJculos, por
qne sobre todo e tá la alud de la patria y el
pon' ni. de la raza.

El pueblo español en todas sus manifestacio­
n('s atravie a en estos momentos una profunda
('rí~i En los cerebros de las gente se está
elaborando Hna profunda revolucíón, qne ha de
dar al trastl' con la E palia caduca; deber de
todo pensador y de lo <io!Jernante todos, es
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,alir al pa o de esa revolución que viene á pa­
,o, agig,mtado , no par,} detenerla. que e to
no haria l11,ís que hacerla estallar con Ill,í' fu!:'r­
~:I. ino para encau~ar e 'a ('nt'r~ia , 1l.1t iéndo­
la' -en'ir en beneficio drl I rowe o de Espniia.
La re\'oluc¡ún que ha de tmn 'formarno " fiene
como cosa fatal é inevitable: 'y' con tar Wa\' dad
,-e presenta. que si por de -gracia no alen á :u
pa 'o hombre que la encaucen. pudiera mu)' bien
producir tal perturbación, que marcará la hora
definitiva de nuestra muerte como nu ión. Por
e:-iO, lu jll\'entud actual, -entilllO. sobre nosotros,
la responsabilidad inmensa que ante la hi--toria
estumos llamados :í contraer, y por ('so querp­
1Il0S romper las ligadura que no, un('n 1Í la vi!:'ia
políti a d trampa y de de. gobierno. que ha
desequilibrado á nuestro pueblo. y que {¡ punto
ha estado de acabar con los lí/timos re to, elel
solar patrio.

Lo jóv nes de hoy, nos hemo encontrado
con una triste herencia legada por nuestros
padres lo cuales nos han dejado como hacien­
da a\'eriada, una patria pobre, inculta y drruina­
da. La responsabilidad de los que :-ie \'ün unte
lo, que. quedamo-. e, enorm : no no pueden
xijir que le agradezcamos n:Jda. Lonténten:e

con nu stro re. peto que con e-to '010, ya estün
hien pagados u errare y de acierto -, uyas
con ecuencia , han de reco tl r la "eneracione,
que le ucedan.

Lo jóvene de hoy, queremo.' hacer un alto
en e te rodar h:Jcia el abi 'mo, y mirdndo cara
á cara el pon'enir, y 'intiéndono' ú la vez lo
precur:>ore del de pertar de nue tra raza, que
ha de alzarse de la postración en que yace,
para demo trar al mundo que e in. 'tinguible el
genio hi~pánico. hemo' de trabajar para cam­
hiar el pre nte curso de nuestra \'icla nacio­
nal, y preparar el po/,\'enir de la' g ncrncione
que han de sucedernos para que no maldigan
nue, tro' nombre . como no otros lo hacemos
contra los que elaboraron este pre ente nuestro
lleno de incertidumbres y negruras.

La juventud actual e paiiola, qll mira al por­
\' nir; que siente en sus cerebro 10- destellos del
genio de u raza, e' y ha de el' revolucionaría;
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no en el ~entido que e ha venido llamando re­
volucionario entre nosotru; ino algo má, prác­
tia y mil intenso que todo eso; ha de ayudar
todo Illorimiento ano de proÍl' ta que e ini­
cie contra la \'ieja política: ha de llamar un
día y otro á la puerta de lo indiferente para
que al~an á la plaza ptíblica él luchar contra
lo enemigo de la patria: ha de ír inclu o á im­
poner, u' ideale desd la mi mas e feras elel
I oder, que Entre pidiendo ¡j gritos una renoVa­
ción ele lo' homhres que lo rienen di 'frutando;
para acabar de una vez con toc1a esa serie de
fraca ados que han he 'ho la de, gracia de la
ratrin.

En Espaiia, alvo contadas excepcione" los
a tu aJe. políticos puede darsele corno fraca-
ados definlti\'amente y con ellos. toda la gene­

ración de (uarent<l y l inca <liIOS en adclunte
cuya mentalidad e' in<ldaptable éÍ la vida mo­
del na.

El de Espaila, es 010 un problema de menta­
lidad; podríalllo di\'idir á los e pañales en men­
talidades nu \'H. y \'iE'ja'; dándo e el cuso cu­
rio o y di~no ele e~tudl() de que entre fos \'Iejo'
hay alguna. aunque poca melltalidude~ nue­
va ; y entre fu gente jo\'en xi 'tell, l11uchi imus
mentalidatle \'ieju~,

E e'tu una simple llle tión de rt'r y apre­
ciar '¡r co a en polítÍLa. Lo de mentalidad
éllltibua la \ n de un lado; "if!l/t n ren undo hoy
como ha e incllenta 8/10 ~ :0' qtlf' ren allJos
('(111 id a, 1 tlera las vemos } apre('iamos el he­
el:o di metra'mE nte eptlt:'. too

La ~ nera ión rit'ja que en todo, lo úrde­
ne - de la \'ida ra i( na! tillle ~ n ,u~ muno: I(
destino' de E pat1a. e,tI) frn a ada ompletu­
Il.l'ntl'. ( 'm~ ott'nle I ara pr Ion JOI arn( s tina
~ulwrior 1\ I izaLlún.

El Est<ldo e pa1'11)1 stj t n nwn de lH 111-

l>res que de lonoeen 1j \'lJlu~ I'n que o,utren la
rilza )' la política en el Illundo: el ponenir na­
~'íonul 't,í pidiendo tilla lIr~entl' rE'no\'aei<Í1l cle
!lo'nbre- nue'( s que \el1~a'l ,i ~l1.tilUir!o~ en el
poder: g nte joren. d' arre~tos ') enérgica, Cjue
haga retirar para siempre bas mOrllius \'i\'ien­
te' de la política, que son ¡j manera de ob láeu-
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lo - para que circule la avia de la \'ida por el
l uerpo nacional.

y en relación con el porvenir de E paña y
on la Iran formación de nue tra \'ida política:

peno ando en que hemo de acabar con 10 \'iejos
procedimientos, para marchar por Ilue\'o- cami·
no ,hemo e tudiado y exrue to te proble­
ma de Canarias. que hay que in orporar defini­
ti\amente á la políti a nací na!. para darle toda
la illlp')rtancia que tiene) r conocer la grave­
dad que encierra,

Canarias es un trozo de E:palia en medio del
Océano

Toda la "irtude y todos Jo defecto de
nuestra rala, estún allí de manifie to: todas las
uegruras y todo el desa tre de nuestra polífica
tiene también en aquel archipiélago una idéntica
representa ción.

La gente vieja, de mentalidad antigua y mu­
chos jóvenes de mentalidad "ieja formando el
bloque de caciques, que e oponen al resurgir
de lo canarios, apoyado por Jo ,johiernos,
hacen cuanto pueden por aniquilar y de ·truir
aquel pueblo inteligente y tranajad{ r.

Lo ió\'ene, la n1l'ntalidad Ilue\'a, acompa­
ñado por los roe \'iejo que han ~abido u­
traer e al ambiente antiQuo, formando otro blo­
que, se di -ponen ¡j dar la batalla d Li iva é imi­
tando á lo de la Penín lila propónen. e nanar ¡j

CClnarJas para el progre.o y para la Li\'ilizaciún .
.\ e, ta obra de reno\'ación no puede, no de­

be oponer~e ningún gobernante que ame á "U

patria. y merece la impatía de \ uanto. trClbald'
mo- para acabar en E::,paiia con I ao. político
en que ~e desell\,uel\'e hale ¡glo para in 01'1'0­
ral la de unCl \'ez á la IIlClrcha el 1(;.;; pueol 1110·
derno-.

E I de Canaria e~, pues, llllO de tantos pro­
blema gra\'es, de cuantos ~e no. \'jenen plan­
tean ~o en Espalld de de hace IIlU 'il()~ ailo,,;

En el curso de nuestros trab.ljo'. hemo... '.'.
pue 'to que las cau as remotas del desequilibrio
político de Callarias tUI'O ['01' prinLipio el fal·
sear la personalidélll autonómica del Archipiéla­
go. El centrahslI1o, al isual que en touas las re­
giones de E paña, mató en Canaria - toda libre
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iniciativa. Los capitane g'el1erales y los funcio­
nario del gobierno. a urnieron poco á po o la
facultade del pueblo, la libertad pa ó i.Í er un
mito, y comienza el caos y el de con ierto has­
ta renlr á parar en Canaria y en toda la "e­
nÍlnlla al caciquismo má ab orrente y e tlÍpi­
do, que ha atrofiado lo 'entimiento. y las ener­
gía de la raza, pue queriendo unificar y for­
mar una gran nación, han matado en nosotro
ha ta el e píritu nacional, y es que e difícil
hacer sentir amor por la patria á lo ciudada­
no , cuando esto solo proporciona vejámenes,
miserias y privaciones.

El caciquismo en (:anarias que como ya de­
cimo , es altamente perturbador y \'ergonzo O,

y que tiene su más alta repre entación en la
cíudad de Las Palmas, acatando como lÍnico
jefe á don Fernando LelÍn y astillo, ha podido
inventar ese problema de la división, aprove­
chando los sentimientss autonomi tas del pueblo
canario, que quiere ver descentralizada su vida
admini trativa, y de e ta forma hacer llna divi­
sión provi ional del aachipiélago ell do provin­
cia díminuta:s y in \'ida propia, . abiendo que
no podrán exi tir con el e. Tlu i\'o objeto de
\'olver i.Í unirlas de 'pué que e hubiere visto
claro el fracaso, incidente on el que ya cuen­
tan para aprorecharlo en u fa\'or y quedar e
con la capital en Las Palma . De e:ta torma y
una \'ez en u' Illanos lo organismo oficiala,.
encadenar á :su nefa:sta políli a todo el archi­
piélago para hacer en \'ez de un pueblo libre,
rico 'i culto, un rebaño de escla o en beneficio
de uno poco' hombte 111 alma, • in patriotismo
y in conciencia

'o, esa -ería una olución fal 'a y de terri­
bles Con ecuencia para Canarias y para la ma­
dre patria.

El problema de España, COIllO el de Canaria
es 010 de autonomía y descentralización. Hasta
qu~ la adl1linistra~ión no e afirme sobre las
sólidas bases de la regione, el Estado no po­
drá dedicarse á solucionar la grandes cuestio­
nes nacionales; hay que hacer desaparecer de
nuestra vida política y adrninistrati\'a el régimen
centralista y de provincias que ha sido el más
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tremendo de los fracasos, hay que formar gran­
d míclo r gionale . en qlliene el E 'tado dele­
gue ullcione' éldmini ... trati\'a-, quedándo:e con
el derech,) .010 de inten'enir • in p ccionar
cuando la ... circun-t<1O ia' lo rec!lIll1('n; \' en \'('1;

de t ner que entender'e como lo hate-hoy con
crea d diez mil ayuntamientcl: \' 'on 'lIa­
r<'nta y nueVe pru\'incia... , ha e-rlo con la'
regione . Entonces la admini'traciún e impli­
ficada más en beneficio de todos,y la regione ,
libre. de las traba admini trati\'a'" del centro,
acudirían más rapidamente á llenar :us necesi·
dade y toda la regione tranajando para í,
formarán todas juntas en plazo breve la verda­
dera E pafia culta y rica, que no mató el e pi­
ritu ab 'orvente de los austria primero. y el
espirítu afrancesado de los Barbones, de pués,
que, con Felipe V trajeron á Espafia el de Luis
Xl \' que resumió en aquella célebre fra.e: «El
Estado soy yo.; al revés de lo que en la España
regional sucedía donde el Estado lo formaban
todas la regione y todos Jo ciudadanos, re­
pre entado por el rey,

y si en la Penín ula la rida pro\'incial e
ab urda ¿cómo no protestar de que en (.anaria
á tres días de vapor de la madre patria se quie­
ra formar dos, de estas fraca'ada pro\'incia?
mucho má cuando e vé á la clara que este
e un imple problema de caciqui mo.

La hi toria y la lógica no dice que el archi­
piélago canario ha de formar 010 una región
unificada con per onalidad propia, y que la
única olución factIble con el fin de acallar e tas
lucha, y á la vez para atender al futuro progre-
o, libertad y riqueza de aquella isla e con-

ceder/e la autonomía administrath:a.
i nue tras gobernantes olucionan el pro­

blema canario en este sentido, E pafia habrá
realizado una obra civilizadora. y la madre pa­
tria tendrá en lo canarios los má amantes de
sus hijos, á la par que sus más fieles defensores.


